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Hace diez años que pasó, la última pandemia que hizo que el mundo se sacudiera en todos los niveles y sectores existentes entonces, tomamos medidas que nos llevaron al error más grande de la historia, como era de esperarse fuimos pocos los sobrevivientes, después de que estallara la última gran guerra el caos se apoderó del mundo.

Es importante contar cómo empezó todo, cómo fue que el mundo se dividió en millones de partes, cómo fue que dejaron de haber comunidades conocidas como países, como fue que llegaron todos a pelear entre sí por la superintendencia, como fue que pudo suceder el mayor genocidio de la historia de la humanidad. Se podría decir ahora, que aquella teoría de la extinción de los dinosaurios por el potente impacto de un asteroide en la tierra ocasionó que todo cambiase, bueno esa teoría quedó desecha, pues al parecer las evidencias actuales indican que la aparición del usuario hombre fue y siempre ha sido el móvil de los grandes cambios en el planeta.

Hace diez años una de las mayores potencias del mundo vivió lo que para el resto del mundo fue una enorme tragedia, un virus mortal que hizo que su economía y población sucumbiera casi por completo dejándola en la ruina, de las cinco grandes potencias esta era la segunda más poderosa, algo que extraño a los dirigentes políticos de este increíblemente progresivo país fue el primer brote de dicho virus, un hombre que provenía de la potencia mundial más poderosa entre todas las demás, llegó con un cargamento de insumos comprados a un país de economía en desarrollo, un bonito lugar de esos que ellos no pueden soportar ver sin explotarlo, este hombre llevaba elementos textiles con él, entre ellos armas para el ejército de otro país que se encontraba en un ferviente conflicto interno, Kirto el país con la posición número dos a nivel mundial se percató de que esto había sucedido, usaban sus grandes privilegios comerciales con el resto del mundo para traficar armas, Trevor, el hombre que llevaba el cargamento fue detenido, lo enviaron a prisión y posteriormente lo condenaron a muerte, algo que a los gobernantes de Tires, la principal potencia mundial en ese entonces no estaba dispuesto a permitir, entraron en una muy acalorada discusión, entonces el mundo no lo sabía, como era de esperarse el resto del mundo simplemente observó cómo discutían los dos Directores de nación, terminaron de resolver la situación en una semana, los ciudadanos de Tires estaban muy molestos, su orgullo se había puesto a prueba por unos extranjeros de una nación con un rango menor que el suyo, algo que dentro del territorio nacional de Tires dejaba muchísimas personas inconformes, personas que pertenecían al gabinete del gobierno de turno, por otro lado las personas de Kirto estaban alegres de poder hacer que un país cuya escala mundial era la mayor, decidiera ejecutar a uno de sus compatriotas a cambio de la tranquilidad del resto del mundo, fue de allí donde nació, en ese momento, se germinó una idea que destruiría al planeta por completo.

Los Tires no estaban nada conformes con las acciones de su Director de nación, por lo que uno de los más cercanos al director de la nación de Tires sería quien construiría la mayor desgracia de la historia humana, su nombre, Kation Sudush, un hombre cuya educación había sido impartida por las mejores universidades del mundo, decidió que ese día el 14 de abril de 2020, el mundo iniciaría su fin, por supuesto debido a que a pesar de que poseía mucho conocimiento, olvidó que el futuro es imposible de predecir o controlar.

Cinco años atrás durante una expedición en Kumala, un país muy rico en diversidad animal y vegetal habían encontrado un animal que se suponía extinto hace miles de millones de años, un pequeño parásito prehistórico, por supuesto no anunciaron esa información en las noticias o periódicos, ese no era el propósito de ellos después de todo la carrera armamentista nunca terminaría y entonces quién tuviera mayor poder de fuego y destrucción era quien   tendría mayor poder sobre los demás. Un batallón completo murió transportando el parásito, solo un comandante llegó con vida, el parásito de había alojado en su cuerpo y una vez que llegó a Tares fue llevado a un laboratorio y diseccionado mientras aún seguía con vida, otros treinta y seis científicos del laboratorio murieron después de eso, nadie sabía cómo tratar con dicho parásito ni por qué aquellos que aún con trajes especiales fallecían, era un completo misterio sin embargo, pudieron mantenerlo dentro de las instalaciones especiales que habían en Tares. Un joven que vivía en Hito la capital portuaria de Kirto, quién había estado en la excursión había sido expuesto al parásito, sin embargo, no había tenido ningún tipo de reacción física al contacto con él, algo extraño había pasado, sin embargo, un par de meses después como era muy habitual en Kirto el joven de tan solo 26 años se suicidó.

Nadie podía creer que un joven tan prometedor hubiera llegado a ese extremo, el suicidio era bastante común en este país, pero por lo general eran hombres mayores de cuarenta años que a pesar de trabajar muy duro sentían que su vida no tenía propósito y terminaban acabando con su propia existencia. Este chico era un caso que sacudía al mundo, pues también era hijo de una de las empresas de transporte marítimo más grande del mundo, el hijo único, el heredero de una de las fortunas más cuantiosas que existían en el planeta.

Algunos sucesos dieron origen a otros, jóvenes con grandes expectativas en sus respectivos campos se retiraban de su oficio y se iban a vivir en Islas privadas que estaban prácticamente perdidas en el océano, nadie consideraba esto algo de Carácter importante, después de todo se solía creer que los artistas son trágicos y extraños en su mayoría. Después de que todo esto pasara, Kirto volvió a pronunciarse ante el mundo, su política radical de la pena de muerte había sido impuesta sobre uno hombre perteneciente a otro país, el país con la mayor fuerza económica que había entonces, después de que llegaran a un acuerdo las dos potencias, se estableció que el hombre sería ejecutado en su propio país con asistencia de personal proveniente de Kirto.

La nación de Tares estaba furiosa y herida, mientras que la de Kirto supuso una enorme celebración, ya que estaban haciendo que uno de sus principales contendores por el puesto número uno del mundo, estaba cediendo ante ellos, el país entero de Kirto entró en un ánimo de festejo bastante impresionante, algunos de los políticos de Kirto  usaban sus teléfonos inteligentes para subir videos mientras tomaban champagne para celebrar su ejecución del poder político, mientras tanto el resto del mundo se quedó simplemente observando. De alguna forma uno de los delegados enviados por la nación de Kirto llevó una cámara escondida que enviaba imágenes de vídeo directamente a todas las televisoras del país, algo que algunos extranjeros, de los países que no apoyaban la pena de muerte establecida en Kirto decidieron hacer público al resto del mundo, por supuesto los afectados por esto no se hicieron esperar para tener una respuesta, pero en este caso el ataque de Tares hacía la nación de Kirto fue de carácter económico, suspendiendo licencias y transacciones económicas que se suponía brindaría grandes ganancias al país de Kirto, la economía mundial se vio afectada por la intensa pelea de las dos grandes potencias, aumentaron las personas pobres en el mundo, aumentaron los niveles de conflictos internos en los países de la baja Meredia, una región bastante golpeada por los conflictos armados, por supuesto Tares se beneficiaba con esto ya que era uno de los países a los cuales le vendían las armas.

Los generales de Esmira el país dominante en la región de baja meredia, estaban planeando unirse a la economía de Kirto para reforzar su sistema político, algo que a Tares no le gustó mucho, un hombre llamado Alud Cart, era el promotor de esta idea, quién un par de días después sería acusado de traicionar a su país, haciendo que este viajara a Chirure el país vecino con quién tenía una muy mala relación el gobierno. Finalmente Tares ejecutaría un ataque aéreo en el que asesinaría al hombre sindicado de traición en el país de Esmira, algo en lo que el mismo país de Esmira no estaba de acuerdo, debido a que se trataba de uno de los generales más importantes de su ejército, aun cuando había sido acusado de traicionar a su país, no se había comprobado que dicha acusación fuese verdad, la unión de Esmira y Chirure sería lo que llevaría a estallar la enorme guerra silenciosa que el mundo conocería años después.

Finalmente al ver cómo las dos naciones con mayor conflicto civil y las cuales generaban grandes ingresos para el país de Tares, se unían junto a Kirto para fortalecerse, los Tarerianos como se hacían llamar ellos mismos sintieron que la supremacía mundial que habían construido se podría ver afectada, por lo que empezaron a cerrar algunos pozos petroleros en el extranjero, de esa manera convertirían en un activo muy volátil al mismísimo petróleo, los barriles tomarían un precio muchísimo más alto de lo que ya eran, sin embargo olvidaron el hecho de que Chirure tenía una gran cantidad de pozos petroleros bajo su tutela, a lo que le respondieron con una producción masiva de este material, bajando el precio de manera histórica, haciendo que el mundo entero entrara en una incertidumbre total en cuanto a la economía mundial, los millonarios de Tares perdían millones cada día por las bajas en la bolsa de valores, algo con lo que no estaban muy contentos, en su mayoría eran buenos amigos o cercanos del Director de la nación, exigieron una respuesta agresiva e inmediata, como eran ellos quienes financiaban las campañas políticas y brindaban seguridad social y económica al país de Tares estaban en su derecho de reclamar por sus pérdidas.

Fue entonces que aquel hombre sugirió la idea de usar un arma biológica, usando componentes de un parásito prehistórico que encontraron años atrás, habían desarrollado un virus, mortal y difícil de detectar, por supuesto el Director se negó a tales sugerencias, por lo que el hombre llamado Kation Sudush llevó la idea a una especie de cónclave que realizaban los hombres más poderosos de Tares, hombres que sin duda alguna decidieron utilizar el virus, presionaron al Director de nación a tal punto que lo extorsionaron para que aceptara.

Luego de esto, el mundo no volvió a ser el mismo, efectivamente usaron el arma biológica en contra de los Kirtianos, ocasionando la muerte de dos millones de ellos en tan solo seis meses, por supuesto debido a la amplia capacidad de adaptación de este país, pudieron tomar medidas cerrando el número de muertos en exactamente dos millones, ni uno más o menos, sin embrago, mediante una investigación muy intensa en los laboratorios pidieron modificar el virus de forma que no afectara a las personas en el territorio de Kirto, este virus lanzado por el gobierno de Tares ahora estaba regresando a su lugar de origen, envuelto en uno de los agentes encubiertos que Tarea había enviado a Kirto, aquel hombre había estado allá con el propósito de expandir el virus en Kirto, a pesar de que ya estaba vacunado contra ese virus no lo estaba contra la mutación que los Kirtianos había creado, al llegar a tierra Tareriana el hombre murió, su carne se había podrido casi por completo, en que respectaba a unos treinta minutos posteriores a su llegada, una ventosa salió del cuerpo haciendo que muchas personas que espetaban en el aeropuerto inhalaran   el gas  apestoso que emitió el cadáver, las autoridades de Tares no esperaban que el hombre volviera a soltar otra ventosa, pero se equivocaron, está vez soltaba una que hizo que todos aquellos que estaban cerca empezaran a asfixiarse, sus rostros estaba morados y sangraban a través de la piel, el desespero y el pánico tomaron posesión del aeropuerto, los demás corrían por todos lados, tropezaban los unos con los otros, quienes se caían eran pisados como bolsas de carne inútiles, los niños lloraban, las mujeres y hombres gritaban, todos corrían en direcciones distintas, las ventanas fueron destruidas, los guardias de seguridad también se sumaron al pánico, era como esa vieja película del enorme barco que se hundía, sorprendente como aquellos que se creían más civilizados eran quienes se comportaban más salvajes.

Tares no estaba preparado para algo así, el mundo tampoco, algunos de los que habían inhalado la primera ventosa ya estaban en el aire, viajando a diferentes lugares del mundo, por supuesto al ver que este acontecimiento en el aeropuerto internacional de Tares se hacía público ante el mundo, los aeropuertos de los demás países recibieron sus vuelos y paralizaron por completo el tráfico aéreo.

El mundo entero se paralizó por dos semanas, pero no hubo reacciones similares por lo que todo volvió a la normalidad, sin embargo la semana siguiente empezaron a caer personas enfermas por problemas respiratorios en el continente de Arica, en dos semanas los afectados por la misma afección subieron a sesenta mil personas, por los que la unión Aricana conformada por los treinta países pertenecientes al continente de Arica declararon un estado de alerta, fue entonces que los gobiernos de todo el mundo empezaron a buscar personas con síntomas parecidos para descartar una propagación pandémica, pero ya había sido muy tarde, aquellos que habían viajado desde Tares hacía una semana habían muerto en su mayoría, mientras que otros que habían tenido contacto con ellos habían estado presentado dificultades leves de salud, no lo reconocieron como un patrón hasta que empezaron a morir las personas que tuvieron contacto con aquellos cuyas características de fallecimiento era similares a las personas que vivían en los países de la Unión Aricana, el mundo encendió las alertas, aislándose cada país en su respectivo territorio, el gobierno de Kirto emitió una alerta mundial por posible pandemia, producida por el manejo inadecuado del material genético de un parásito que el país de Tares había encontrado en las profundidades del territorio de Kumala, presentaron ante el mundo los documentos que mostraban que el país número uno del mundo había emitido material genético alterado hacia el territorio de Kirto, haciendo que muriesen los dos millones de personas en ese país, el mundo estaba consternado, todos los países dejaron de mantener relaciones comerciales y políticas con el país de Tares, el cual no presentaba ningún caso de personas fallecidas por este nuevo virus que al parecer había aparecido en ese territorio, por supuesto en ese momento no había pruebas diferentes a las que Kirto y su gobierno habían presentado en el comunicado internacional, se excluyó totalmente este país de todos los otros, convirtiéndolo en el eje de la catástrofe más grande de la historia del mundo, primero empezaron a comprar todos los enseres que habían disponible, no sabían cómo se propagaba la enfermedad pero preferían mantenerse alejados los unos de otros, tomaron actitudes agresivas ante las personas desconocidas que se acercaban a ellas, las primeras víctimas del hambre y la soledad fueron aquellas personas por las que nadie se preocupaban, esos hombres y mujeres que vivían en ellas calles viviendo de la bondad de algunas personas, las calles estaban infestadas con personas fallecidas, el gobierno había creado un nuevo organismo gubernamental para mitigar la propagación y formar nuevas reglas de comportamiento ante la situación actual de Tares, el Director de la nación brindó indicaciones de evitar en lo posible el contacto con personas del exterior, todos se encerraron en sus casas, algunos intrépidos o estúpidos salían en busca de supuesta diversión y en medio mes estaba muertos y pudriéndose junto a sus familias, este virus mataba a todos por igual, ancianos, niños, jóvenes, hombres, mujeres y bebés.

Una cadena de noticias de Tares se atrevió a enviar a un reportero a las calles de Turia la capital de Tares, el hombre portaba un traje especial que usan en los laboratorios virales nivel cuatro, recuerdo perfectamente esa noticia, a través del mundo en todas las pantallas pudimos ver la imagen de una mujer destrozada completamente por lo que parecía ser la reacción del virus, tenía un bebé en sus brazos, el cual estaba en el mismo estado, el hombre vómito ante las cámaras dentro de su traje, se quitó la máscara y se arrodilló llorando frente a la mujer y su bebé.

“A esto hemos llegado” fue lo que aquel hombre dijo. Le pidió a su camarógrafo que se fuera del sitio, que volviera a casa con su familia mientras él se retiraba el traje que tenía puesto, se quitó el saco que llevaba por debajo del traje especial, lo puso sobre la señora y el bebé. “El mundo no sucumbe, los humanos lo destruimos”.

El hombre empezó a toser fuertemente, una nube morada se acercaba con el viento, justo como aquella ventosa que hubo en el aeropuerto la primera vez, pudimos ver en vivo y en directo como el cuerpo este hombre se desarmaba por pedazos, El nombre de aquel reportero era Yuluk y ese fue el nombre con el que decidieron recordar al virus que azotaba principalmente a Tares. La nación de Kirto ofreció su ayuda con algunos epidemiólogos, virólogos y científicos para ayudar a encontrar una solución a la situación que estaba viviendo Tares en ese momento, pero el orgulloso pueblo se negaba aceptarlo, después de todo era una guerra y todos estaban enterados, la ayuda hipócrita del gobierno de Kirto los hacía enfurecer, el presidente hacía comunicados nacionales que de alguna forma terminaban en el resto del mundo. Se emitió lo que sería el prólogo de la gran guerra, la última guerra la que hizo que todo se volviera un caos, uno que sí me preguntas a mí disfruto mucho, pero no me impide verlo objetivamente.

El director de la nación de Tares, dijo que la culpa de la ahora reconocida internacionalmente como pandemia, era únicamente de la nación de Kirto, haciendo que las cosas se calentaran un poco, advirtiéndole a su propio pueblo que lo que se avecinaba era una guerra biológica y letal, calcularon que la cantidad muertes podían ser de más de seis millones de personas en Tares, no se tenía una cifra exacta debido a la enorme capacidad de matar y rapidez que poseía el virus, además de eso, mencionaba que habían dos tipos de virus circulando, aquel que se pronuncia como virus, y un conjunto de organismos que se multiplican y atacan a los humanos, por alguna razón el virus era el único que se había esparcido por el mundo, mientras que el organismo llamado la “Parca Lila”, que era esa especie de nube que asesinaba sin piedad en cuestión de segundos, mientras que el virus esperaba para matar aproximadamente dos semanas.

La confianza en el gobierno de Tares se desplomó por completo, cundió el pánico a pesar de las charlas anti pánico que emitían por todos los medios de comunicación, algunos inescrupulosos aprovecharon para cometer delitos que llevaron a un estado de caos total a Tares, aquellos países aliados y vecinos de Tares estaban asombrados por las palabras de su director de la nación, cortaron por completo las relaciones que aún quedaban con esa nación, las fronteras del norte y del sur habían sido cerradas, aquellos que intentaran entrar a los países vecinos serían ejecutados en el momento exacto en que lo intentaran, Ludka el país hermano de Tares quién siempre defendió y apoyo al gobierno de esa nación, cerro sus fronteras, en un solo día mientras intentaban cruzar mataron a más de seis mil personas, los soldados fronterizos de Ludka lloraban al ver cómo morían, pero aun así defendían la idea de que era necesario.

Mientras tanto Kirto fortalecía su economía, la cual producía en masa enseres de categoría clínica, vendiendo a todo el resto del mundo, recibiendo inversiones de grandes multinacionales de todos los países a pesar de ser acusado este país de la terrible situación en la que se encontraba gran parte del mundo, querían tenerlo de su lado, después de todo se había convertido en la potencia capaz de destruir a otra potencia, ningún país lo quería como enemigo, por otro lado, había quienes decían que ellos debían tener la vacuna y la forma de detener el genocidio, otros se alegraban de que el imponente Tares colapsara ya que tenían deudas con ese país, no importaba que pasara con él, terminaría necesitando de alguien más para poder levantarse de nuevo.

Pero había más que una simple crisis nacional en Tares, pues tenían dos semanas de haber enviado a Kirto una cepa enorme del parásito que habían encontrado tiempo atrás, habían jugado sus cartas mientas el mundo se deleitaba con su destrucción, un parásito tan poderoso que se transmitía por los animales, sin importar cuál fuese, tan efectivo que al entrar en una persona empezaba a comérsela desde adentro en media hora, y en dos horas la persona podría morir.

El gobierno de Tares se sentó a esperar a que se escuchara la noticia sobre el nuevo brote de este parásito en Kirto, se quedarían sin comida, se morirían de hambre o ese parásito se los comería primero, lo único que importaba era ver cuál nación prevalecería y cuál sucumbiría primero, una pelea en la que no tuvieron en cuenta a los demás países, el virus de Kirto había matado ya a cuatro millones de personas en el resto del mundo, mientras que otras diez millones permanecían bajo cuidados intensivos, sin preparación o esperanza de que hubiera una cura, solo Kirto y su gente sabía qué podría pasar respecto a ese virus, la unión Aricana pedía a gritos ayuda a la nación de Kirto, por lo que este país les envío a mil expertos para trabajar en el tratamiento de los infectados.

En mi país, Galacia, no teníamos nada, siempre fuimos fuertes productores de materia prima, pero nunca tuvimos alguna especie de participación a nivel mundial, se nos reconocía por productos agrícolas y turismo, pero no éramos como la isla de Driado donde todos iban a gastar su dinero y poseía una posición privilegiada ante el mundo. Era el sitio más turístico de todos, ahora es un desierto lleno de cadáveres podridos donde las personas asesinan por agua dulce.

Algunos de estos expertos llevaban los parásitos consigo, por lo que murieron al llegar al cuartel en el que se supone trabajarían, el parásito se transmite a través de microorganismos en el ser humano, puede ser la bacteria más inofensiva y adherirse a ella, para viajar, ya que por alguna razón que los mismos científicos desconocían, el parásito vivía aparentemente con el propósito de matar humanos, algo natural y extraño en esa época, bueno, actualmente también, supongo que es hora de hablar de cómo fue que el mundo se volvió en lo que hoy se conoce como la tierra de los infectados.

Después de estas catástrofes biológicas provocadas por el hombre y ambición de poder, las personas empezaron a refugiarse en sus casas, la situación en la que había estado la nación de Tares, era la situación en la que estaba el resto del mundo, Tares desapareció por completo, luego de dos años, lanzaron un cohete con lo mejor de la élite en todos los campos, para preservar su raza, más de diez mil hombres y mujeres dispuestos a vivir y preservar la raza humana, así mismos pasó cómo muchos otros países, si mal no recuerdo fueron los del top diez en la economía mundial, mientras tanto, otros nos quedamos aquí, sobreviviendo como podíamos, asesinando para poder comer o tomar algo de agua, cuando todo empezó solo tenía veinte años, hoy exactamente cumplo mis treinta años de vida, de los cuales diez no fueron más que esconderme y adaptarme como pudiera, mis hermanos todos murieron a causa de un suceso tormentoso que ocurrió hace seis meses.

La destrucción de lo que se conocía como sociedad ya había sucedido, los selectos de habían marchado, nos quedamos aquellos que muchos llamaban pobres, o en algunos casos países en crecimiento, nunca los culpamos por irse y dejarnos atrás después de todo siempre vivimos así, a la par de lo que las grandes potencias decidan qué hacer con el mundo que no solo les pertenece a ellos, además de la elección de políticos corruptos, muchos de los cuales se mudaron a otros países donde ya no quedaban tantas personas, uno de ellos Tares, organizaron una pequeña sociedad que no aumentaba más de sesenta personas por año, de lo contrario asesinaban a sus bebés, se alimentaban de animales o de esos bebés asesinados, pero aun así muchos preferían vivir en esas condiciones.

El ex mandatario de nuestro país ordenó una purga, para incentivar a la conservación de alimentos para la mayoría, fue allí donde nos mataron a todos, lo digo de esa manera porque lo cierto es que sin mí familia me he sentido muerto desde entonces, mis pequeños sobrinos fueron capturados, los hijos de mis amigos, hermanos y vecinos que no tuvieran más de tres años eran raptados por el gobierno del país para servir como guardias, por supuesto se preocupaban primero por dejarlos huérfanos y que sus padres no hicieran nada al respecto, mataron a más de la mitad de la población que quedaba hace seis meses, éramos sesenta millones de personas, las armas biológicas nos dejaron en cinco millones y hoy solo quedan dos millones y medio de personas o eso se estima, ya que no sabemos cuántos niños se llevaron del seno de sus hogares, cuántos fueron arrancados de los brazos de sus padres, fue devastador, aunque en retrospectiva fuimos el último país que tomó esta medida, ya no queda mucho que hacer por la humanidad, por mi país o por mí mismo.

Ya no hay nada, vivo en una escuela que está destruida casi por completo, mi asco y desprecio por las ratas se curó por completo al vivir entre ellas, me escondo en las alcantarillas cuando escucho que los camiones limpiadores llenos de soldados del gobierno vienen, no hay internet, los dispositivos móviles son escasos, las grandes productoras se dedicaron los últimos años a construir los satélites Inter espaciales que usan en ellos en el espacio,  no hay nada aquí abajo más que la maldita suciedad, la soledad y la desesperación que me acompañan cada día.

Hace dos días fui a lo que ahora llamamos el mercado, las personas cambiaban sus órganos por comida, una mujer joven y hermosa, desgastada por la vida que llevaba me ofreció su riñón si le daba un plato de comida, lo cierto es que no pude ayudarla, no pude ayudar a nadie, no pude salvar a mí familia, yo quien siempre creí que era especial, quién muchos llamaban genio, solo supe esconderme del mundo mientras este se moría, me quedé llorando en silencio después de que todo pasara salí nuevamente y por supuesto y era demasiado tarde, ahora el mar llega a las calles que antes recorría en la ciudad, cada vez que hay lluvia las personas mueren envenenadas si la usan como hidratante, la misma naturaleza que una vez sacudimos por nuestro egoísta deseo de progreso nos llevó a esto. El trópico desapareció por completo, hace frío en todas partes, hay quienes dicen que hay un lugar donde llega el sol, pero lo cierto es que nadie sabe nada, solo escuchamos rumores, las ondas radiales del planeta desaparecieron por completo, el afán de llegar más lejos nos ha llevado hacía atrás.

Es como si viviéramos en las cavernas nuevamente, como si hubiéramos involucionado, es totalmente trágico. Lo interesante es que algunos han sido infectados por aquel virus y se han curado completamente, las condiciones actuales del clima en el mundo entero no le permitieron vivir a la nube gaseosa que asesinaba a todos en minutos, nadie ha escuchado más sobre aquel parásito asesino, probablemente nuestros cuerpos lo contengan y ahora por cuestiones de supervivencia este sea mucho menos agresivo, después de todo si desaparece la vida de la tierra y del universo posteriormente el parásito también lo hará, o simplemente hemos avanzado un paso más en la escala evolutiva. Realmente no tengo idea, yo solo era un corredor de bolsas que ganaba millones por sus aciertos, del resto, es simplemente lo que he visto y escuchado entre la gente que aún puede hablar.

Algunos se han mutilado, otros se han vuelto completamente locos, probablemente yo también, por lo general con la única persona que hablo es conmigo mismo mientras veo mi reflejo en el agua de la alcantarilla. A veces tomo de esa agua, no lo disfruto, pero el asco es algo que ya no existe en nuestra raza, no nos importa mientras nos pueda mantener vivos, pero los recuerdos de aquellos días atormentan mi pensamiento y mi corazón, a veces lloro, en soledad y recoger mis lágrimas al hacerlo también lo he vuelto algo rutinario, pequeñas botellas plásticas que afortunadamente tardan mucho es dejar de ser útiles son mis elementos de recolección de recursos. Salgo en las madrugadas a cazar aves que son las que por lo general la gente no caza, no importa el animal que consiga siempre tengo comida para mí, por desgracia mi sentido del gusto se ha opacado bastante por lo que no disfruto realmente de alimentarme, es solo algo que necesito.

A veces consigo tanta comida que no vuelvo a salir de las alcantarillas durante muchos días, tengo tan solo tres camisas, un pantalón y la ropa interior ya no la uso, no como debería pues la destruí para construir mis armas de caza, no hay armas de fue, no si no eres del gobierno, aquí las cosas se ponen cada día más duras para los que vivimos en esta tierra olvidada. No siento miedo de morir, lo cierto es que le prometí a mi padre que sobreviviría sin importar lo que pasara, pero hay días en los que estoy harto y solo quiero morir. Una noche salí dispuesto a que me asesinaran, cuando llevaron los camiones limpiadores me puse de pie frente a uno de sus soldados, pero me ignoró, todos lo hicieron, como si fuese invisible para ellos, como si mi existencia no fuera nada, en otro tiempo lo hubiera llamado “suerte de campeón” ahora solo es “La maldición de vivir”. Lo cierto es que sé que mi padre murió, que no me juzgará si muero, que no habrá forma de que se decepcione de mí, pero aun así siento la necesidad de mantener mi palabra con él.

Supongo que no olvido aún el respeto y amor que siento por él, no olvido que me enseñó todo lo que sé, que me apoyó en cada momento y que me quiso a pesar de no ser de su sangre, mi padre y mi madre fueron personas grandiosas que siempre intentaban hacer del mundo un lugar mejor, pero mi madre murió cuando yo tenía seis años, fue violada y mutilada por presuntamente ayudar a los rebeldes de un país en conflicto, cuando ella solo llevaba suplementos médicos a las comunidades vulnerables, recuerdo como el mundo expuso esa imagen de ella asesinada, como usaron su muerte para lucrarse con ello aquellos medios de comunicación, fue mi padre quien nos enseñó a que no sintiéramos rencor u odio por esas personas, pero yo sabía que él cargaba con muchísimo más que esos sentimientos, éramos cuatro chicos sin una madre, aun así pudimos ser todos personas de las que él se sintiera orgulloso. Fue un gran padre, un gran amigo y fue fusilado por el ejército del gobierno por no aceptar que usaran sus recursos para financiar una invasión al país vecino.

Otra víctima más de los intereses particulares de otras personas, ese fue mi padre. Grandes amigos también perdieron la vida de esa manera, lo único que yo pude hacer fue una transferencia a un banco en Tares que se llevó mis recursos económicos al espacio, a veces me pregunto si estarán bien allá arriba, algunas noches miro los enormes hoyos que le hicieron a la luna en busca de materiales para construir cosas, hace más de seis años escuché que habían encontrado un planeta parecido al nuestro, en la galaxia vecina, parecía tener vida y que se suponía que habrían excursiones allí pero nunca supe que pasó con ello, de seguro han encontrado la forma de viajar hasta ese lugar y por eso se fueron al espacio.

Mientras los demás sólo mueren aquí, los agricultores desaparecieron por completo, ellos se llevaron las semillas y el cambio del clima mundial no deja que la siembra de frutos, pronto se agotaran las fuentes de alimentación y empezará la tercera parte de la desaparición de los humanos en este planeta.

He decidido que iré mañana a la superficie, a las calles, reuniré un equipo lo suficientemente fuerte para marcharnos a mejores tierras, como en la antigüedad, como muchos de los nuestros hace diez años, iremos a por un nuevo comienzo, no tengo nada que perder, pero tampoco quiero estar aquí en estas aguas sucias, entre la mierda que lanzan los demás, no quiero seguir aquí, ya no más.

Hoy es jueves 19 de julio de 2032, tengo dos año de haber llegado a Tares, olvide escribir distante todo este tiempo, pero no he olvidado los sucesos que acontecieron desde entonces, los escritores escribiré porque tengo una corazonada de que en algún momento alguien leerá estos escritos llenos de verdad que reflejan la Realidad en la que viví, no sé cuánto tiempo habrá pasado pero espero que el suficiente para que la civilización que esté surgiendo o por surgir entonces no cometa los mismos errores.  Ahora sé que tenemos esperanzas, ahora que estoy en el epicentro de lo que actualmente conocemos como el planeta Kiki, la economía actual depende de nosotros, los territorios más alejados son conocidos como “áreas salvajes”, el sistema de gobierno sigue siendo el mismo, construido a base de valores y principios morales que al ser violados pagas con la muerte, establecimos un poderío en cada territorio necesario, contamos con un ejército de más de un millón de soldados mientras que el mundo tan solo cuenta con 20 millones de personas, el resto del mundo está desahuciado, aquellos que viven bajo nuestras reglas tienen algunos privilegios, encontramos suministros importantes de semillas para nuestra alimentación, contamos con un sistema de adecuación ambiental que nos permite cultivar y mantener cualquier tipo de animales en óptimas condiciones, las personas viven en cápsulas familiares, nosotros establecemos el orden actual del mundo y el cómo se pueden reproducir, debo admitir que me parece voyerista el hecho de que las concesiones de las siguientes generaciones tengamos que verlas todos, al igual que los partos.

Definitivamente todo aquí en Kirin, nombrada, así como la nueva Tares, ha cambiado mucho, no existe tal cosa como la religión, muchos de los que se quedaron en la tierra tomaron la decisión de no creer más que en su propio gobierno, no daré más vueltas al asunto, quiero contarte lo que pasó y cómo fue que llegué a estar en el tercer puesto más importante de la sociedad actual.

Luego de salir de la cloaca me dispuse a encontrar compañía para viajar a Tares, necesitaríamos ser más de diez en caso de que los carroñeros intentaran quitarnos nuestras provisiones. Conseguí a tres hombres en el mercado, bueno, intentos de hombres en realidad, todos tenían habilidad de combate con cuchillos pero los carroñeros tenían armas compradas al ejército, por lo que necesitábamos alta potencia de fuego, convencí a un hombre llamado Kabuki, de origen Kirtiano, tenía una convicción bastante fuerte y un tanque de guerra, un tipo poco común pero de mucha utilidad, lo cierto es que a penas logramos ser seis personas, Mirco el hombre especialista en salud abandonado por su familia después de que un hombre más rico y poderoso se enamorara de su esposa, probablemente se creería que un médico especialista como él tendría mucho dinero, pero eligió a la mujer equivocada para ser su esposa y lo dejó sin nada. El gigantesco Kabuki, Suedson y Ricket, los expertos en apuñalar y desmembramiento, La enfermera Helia, de quién no sabíamos nada, pero fue capaz de darle una paliza a Kabuki como si nada, y por supuesto yo.

Hicimos una pequeña caravana con los tres vehículos que teníamos, lo cierto es que no encontramos obstáculos para cruzar las fronteras del norte de Adrilo y Adeudo, los dos países más pequeños del mundo, los atravesamos en cuatro cortos meses, algo bastante sencillo, pero la gran bestia, Akatama, un desierto lleno de asesinos y escoria humana, dispuestos a usar tu cráneo como bacinica, ese sería el gran reto para nosotros en ese momento.

Pasamos el primer puesto de control, los carroñeros ponen latas pintadas de negro en lo alto de las casas para establecer los límites territoriales de sus respectivos líderes, cada una de estas latas eran vigiladas por los halcones azules, ex francotiradores que en su momento no carecían de honor y habilidad, ahora solo era cuestión de darles la imagen incorrecta y te asesinaban al instante, para que los carroñeros robaran tus cosas, por fortuna para nosotros, Kabuki conocía a los dos halcones azules del primer puesto, les dio dos latas de frijoles y con eso nos dejaron pasar, entre todos nosotros era él quien más experiencia tenía con los carroñeros, el problema sería el siguiente punto de control a trescientos kilómetros delante de la posición en la que estábamos, la gasolina era prácticamente exacta para el viaje a la ciudad de Kirin, no teníamos permiso más que para descansar, planearíamos nuestro próximo movimiento y continuaríamos nuestro camino.

Kabuki estaba algo nervioso por el sistema de resguardo que había en la segunda entrada, además si rodeábamos ese territorio terminaríamos gastando más combustible de lo que teníamos, no podíamos darnos el lujo, de usar el tanque los carroñeros nos perseguirán todo el camino y terminaremos muertos al llegar a la tercera puerta de Akatama. Nuestro principal plan era ser apoyados por los conocidos de Kabuki, pero tendríamos que esperar cinco días para que ellos sean relevados de su puesto y estos les asignarán sus descansos, pero uno de los halcones azules amigo de Kabuki, le dijo que había un cambio de planes pues el jefe de los “Asesinos de mamá” había sido asesinado por el hombre que ahora estaba en su puesto, para los carroñeros es así como funciona, matas al jefe y te conviertes en el siguiente o sigues siendo un subordinado, sin embargo si matas al jefe abres “la disputa” ya que cualquier otro que pueda intentará matarte, el hombre que está a cargo ahora es Elliott, un sanguinario joven de tan solo veintitantos años que ha matado a dieciséis de los quince que intentaron robarle su trono como jefe, uno de ellos está aún con vida pero colgado en un edificio con sus entrañas al aire, manteniéndolo vivo solo para que los demás lo miren, un verdadero loco y sádico al parecer.

La locura y el caos reinan en el territorio que comandaba este hombre, sabíamos muy poco de él, ni si quiera aquellos que lo seguían temerosos lo conocían, sabía lo que disfrutaba hacer con sus víctimas, no toleraba el llanto de las personas, se ponía eufórico si escuchaba alguien llorando y le cortaba el cuello con tal de callarlo, teníamos que establecer una estrategia clara, llevaba suficiente droga para comprar al antiguo jefe de los carroñeros, pero con este nuevo loco al mando no sabíamos si funcionaria, así que se me ocurrió negociar con él. Luego de un par de días en el camino, llegamos a la segunda puerta, como era de esperarse nos bajaron a todos de los autos y nos llevaron con el nuevo jefe.

El hombre tenía una silla hecha con huesos de personas, supe que eran de personas porque algunas partes aún tenían algunos pedazos de carne pegados a ellos, un aspecto juvenil, camisa negra abierta mostrando su pecho lleno de bellos, una chaqueta negra de cuero, pantalones ajustados y botas muy altas, era como si disfrutara del intenso calor que hacía en ese enorme desierto, sus ojos estaban teñidos con una oscuridad y maldad que nunca antes había visto, ni si quiera en el hombre más peligroso que conocí, el caníbal llamado Ruletto, era intensa su mirada y la sombra de maquillaje que le había agregado lo hacía ver mucho más amenazante.

-Ahora… díganme ¿cómo quieren que los mate? -. Preguntó sonriente.

-Hemos venido por negocios-. Dije.

-Ah sí? Pues… yo no te conozco, y no tengo nada que negociar contigo-. Me respondió. Sacó un enorme cuchillo de su bolsillo en la chaqueta, lo balanceaba como si intentara intimidarnos.

-Bueno, entonces moriremos juntos-. Le dije.

Todos empezaron a balbucear y a mirarse entre sí, mis compañeros habían ido confiando en mi plan, uno que no les había contado aún, uno que era el que siempre empleaba como mi técnica especial en los negocios, improvisación.

- ¿Estás seguro? Yo creo que no moriré-. Dijo alardeando el joven con el cuchillo.

-Hay una tonelada de explosivos en ese camión, también hay media tonelada de Ámbar rosa, una de las drogas más costosas y efectivas que hay, si nos dejas pasar será tuya, mis amigos y yo llevaremos los explosivos a los Caminantes de Edelin, en la frontera, volveré y te daré el diez por ciento de las ganancias cuando vuelva y todos ganamos, o… puedo presionar este botón y mandarnos al carajo a todos en unos quinientos metros a la redonda, tú decide-. Le respondí.

Por supuesto teníamos la droga, era un trato que uno de los muchachos había acordado con un traficante para poder pasar la frontera, efectivamente se la venderíamos al antiguo jefe de los carroñeros pero este estaba muerto ahora, sin embargo debíamos volver con el dinero o el traficante nos mataría a todos, mi plan era que le dijéramos al traficante que el nuevo líder de los carroñeros se había negado a pagar y que había robado la mercancía, después de todo nosotros llegaríamos al nuevo Tares para quedarnos para siempre allí.

-Es cierto-. Dijo uno de los hombres que revisó el camión.

Algo se me hizo extraño en ese momento, pues no era nada cierto lo de los explosivos, planeaba hacer estallar el bus articulado que había llevado para la mercancía y de esa manera asustarlos y hacerlos creer que era cierto, pero mi ecuación había cambiado, sin embargo, no podía confiarme de un carroñero, probablemente había intensiones misteriosas detrás de esa mentira que ese hombre confirmaba con seguridad.

-Necesito ver eso-. Dijo Elliott. Se dirigía al camión que estaba dispuesto a explotar, pero se detuvo un instante antes, por un momento, de lo contrario pude hacerlo volado en pedazos. - ¿Sabes qué? Confiaré en ti Adrilo-. Dijo Elliott, no muy convencido.

Empezaron a desempacar la droga y guardarla en una especie de bodega subterránea que tenían ellos al pie de una montaña de rocas viejas, una vez que estaban a punto de terminar Elliott se acercó a mí, apuntó con un revólver a mi frente y todos nos quedamos congelados, los carroñeros, mis compañeros y por supuesto yo.

- ¿Y si te mato antes de que presiones el botón? -. preguntó con mucha curiosidad.

-Entonces los caminantes no dejarán pasar nada por la frontera, tendrás que matarlos a todos y sabes perfectamente que son mucho más que ustedes y cada uno de ellos dispuesto a morir con toda confianza-. Respondí.

-Eres un hombre bastante bueno con la lengua-. Dijo retirando el arma de mí. Se dio media vuelta y me dio un revés. -Largo-. Dijo Elliott. Metió su arma entre sus pantalones ajustados y caminó hacia la bodega que estaba abierta.

Mi grupo estaba completo, habíamos pasado la primera prueba, pero sabíamos que algo más pasaría una vez tuviéramos los motores en marcha, así que le dije en voz baja a Kabuki que subiera al tanque que cargábamos cubierto, mientras que Suedson le ayudaba con la munición, Ricket sería quien conduciría, una vez que los carroñeros nos abrieran la puerta escaparíamos sin más. Al llegar todos asumieron sus respectivas posesiones en caso de que algo más pasara. Pusimos en marcha y la puerta fue abierta para que la atravesamos, pero un grito nos detuvo en seco, al principio pensé que era Elliott, pero no, el hombre que Elliott había llamado Adrilo Gritaba que cerraran la puerta y nos detuvieran de inmediato, Elliott salió de la bodega y se supo de pie en la entrada.

Debo admitir que no me lo esperaba pero en el momento justo en que Elliott levantó su mano para dar la orden de matarnos, explotó en pedazos, Kabuki había disparado el tanque hacia él, solo quedaron sus piernas pegadas a la tierra roja del desierto, el resto de su cuerpo desapareció junto a la puerta de la bodega subterránea, aceleramos tanto como pudimos y rompimos parte de la puerta de los carroñeros, quienes contaban con motos y autos de alto cilindraje, todos ellos armados y dispuestos a matarnos emprendieron nuestra persecución, nosotros también intentábamos huir tan rápido como podíamos pero era muy complicado ya que ellos tenían mucha más potencia de carrera y fue que nosotros, la enfermera tomó la única ametralladora que teníamos disponible y empezó a escupir balas por doquier, los casquillos me caían a mí, estaban muy calientes, lo cierto es que yo no conocía las armas de fue de ese calibre, pero esa mujer parecía toda una experta, los carroñeros caían como moscas uno tras otro, Kabuki no disparó más el tanque ya que sabía que necesitaríamos más municiones, las balas rebotaban en los refuerzos que le habíamos puesto a los autos, pero algunas penetraban el metal del recubrimiento, el único lugar seguro en ese momento era el tanque de guerra que era cargado por el camión que también tenía recubrimiento, cuando llegamos a las botas azules, terreno de otros carroñeros, estos se detuvieron, yo estaba al mil con mi corazón, sentía como si fuera parte del motor del auto, pude ver por el espejo roto del retrovisor, como aquel hombre hacía una vieja señal que no había visto hace diez años, esa señal donde cierras tú puño y levantas tu pulgar, entonces me percaté de que el hombre o más bien los carroñeros habían planeado el asesinato de su líder, después de todo si hubieran querido matarnos lo hubieran hecho desde que se dieron cuenta de mis mentiras.

Un hombre tan listo, probablemente se convertiría en el siguiente líder, pero esa no era nuestra preocupación, sino lo que tendríamos que hacer para que los botas azules nos dejaran pasar hasta la frontera sin problemas, no teníamos nada que darles, lo cierto es que pensamos que los botas azules no controlaban está zona, en la que nos habíamos metido, no planee mucho después de todo, habíamos ido en busca del éxito sin importar qué, eso fue todo lo que se nos ocurrió, yo por lo menos soy mucho mejor tomando decisiones a corto plazo, el largo plazo es para los que no se atreven, así era como pensaba, aunque me había dado resultados en mi anterior vida, estaba seguro de que debía hacerlo mejor, la única ventaja es que los botas azules tienen un solo puesto de control, pero uno muy fuerte, con lanzacohetes y todo incluido, bueno esa era la información que recibimos, información que pensamos usaríamos más adelante, pues se supone que ellos controlan territorio del otro lado de la frontera no de este, probablemente se habían extendido hasta esa zona, pero había algo que no cuadraba mucho así que nos reunimos a pensar en las probabilidades y posibles eventos futuros.

Era mejor determinar en un punto fijo que movilizarnos en territorio enemigo, eso estaba más que claro para nosotros, pero lo cierto es que no sabíamos si había halcones azules trabajando para las botas azules, era todo un misterio para nosotros como ellos habían cruzado la frontera y conquistado la zona norte del país, además no sabíamos ahora si los caminantes estaban de su lado o los habían aniquilado. Después de todo los caminantes eran una gran fuerza militar capaz de llevar a cabo una guerra con cualquier país, hay millones de ellos y no perdonan a nadie, se les puede reconocer por una marca que se ponen con un fierro caliente en forma de huella de una nota militar. Se queman en el pecho con el fierro y tienen su saludo especial en caso de que alguien se quiera hacer pasar por uno de los suyos.

Sádicos e inteligentes, hacían exámenes académicos y de guerra a los nuevos miembros, ellos poseen la biblioteca más grande del mundo actual, después de la caída de la red y los servidores de todo el mundo, quedaron los libros físicos, libros que eran ya muy difíciles de conseguir, la tecnología nos brindó una gran cantidad de espacio para almacenar, sin embargo, no nos preparamos para que esta dejará de funcionar, muchos libros permanecían en increíbles lugares custodiados por guardias pero una vez el mundo cayó en desgracia y caos, quienes tenían las armas era quien tenía el poder. Los caminantes tienen sus asentamientos en las fronteras, de forma que controlan el tráfico y eso les permite a ellos tener mejores condiciones de vida, pero también corren el riesgo de ser atacados en cualquier momento, pueden matarte mientras duermes aun cuando duermes entre la seda más suave del mundo.

No muestran piedad como la mayoría de los que nos quedamos en la tierra, si no generas algo de interés para alguien te abandonan sin titubear o incluso te matan para usar tus restos como carnada para cazar animales grandes. De esa forma siempre hay un uso para una persona, ya sea viva o muerta, yo no soy la excepción, mi grupo con el que viajaba, todos y cada uno de nosotros teníamos un propósito y estaba claro que quién se interpusiera en el camino del otro era libre de matarlo.

Entonces busqué entre las cosas viejas que llevamos con nosotros, encontré el viejo libro de finanzas que me dio mi padre, una reliquia familiar, un libro con tan sólo diez mil copias en ese entonces, pero con un precio de treinta y cinco kalones, suficiente dinero para comprar una linda casa en un barrio modesto, entonces se creía una locura que un libro costara tanto, mi padre aprendió de ese libro y yo aprendí de él también, de alguna forma el libro se adelantó muchísimos acontecimientos mundiales, un libro capaz de establecer fórmulas financieras para calcular el futuro de la economía mundial, algunos lo usaron para sacar posibles futuros en aspectos diferentes al económico, usaban las fórmulas y partiendo de lo establecido como una verdad única se generaban hipotesis para crear realidades alternativas de un futuro sin ocurrir. Uno de esos hombres fue Thomas Kid un hombre que se le conocía por ser una de las grandes mentes de nuestro siglo, el hombre dijo que las dos más grandes potencias del mundo llevarían al planeta y a la raza humana a su destrucción total, tres días después se colgó de la lámpara de la sala, dejó solo una nota que decía:

“Ya he vivido suficiente mierda en este desgraciado mundo, adiós y gracias”

No era un conspirador o algo así, era una mente brillante que estableció muchas de las hipotesis que reforzaban la realidad de nuestro planeta, como la fuerza de atracción del planeta, pero nunca hubo pruebas ya que se le consideraba una tarea de carácter confidencial exclusivamente dirigida por los gobiernos, el mundo podía conoce únicamente aquello que sus gobernantes deseaban que se conociese. 

Lamento ser del tipo de personas que hacen las cosas más complicadas de cuando están tratando de contar algo, no sé si gramatical o literariamente esto está bien escrito, lo que sí sé es que no quiero que este maravilloso mundo vuelva a sufrir una catástrofe tan abrumadora, por lo que simplemente continuaré con la historia de cómo llegué a tener una oficina en la capital del nuevo mundo que empezamos a formar “los infectados”, si no estoy mal ese fue el nombre que los aptos nos impusieron, como si ellos no tuvieran nada que ver con el problema que se ocasionó a nivel mundial, es decir, ¿Cómo es que el mundo que fue explotado en su mayoría por los que estaba allá arriba era nuestro infierno? Nosotros no hicimos más que consumir los productos que ellos nos brindaban, lo único que pudimos hacer fue vivir tan cómodamente como nos fue posible y ahora simplemente vivir es un maldito privilegio, que se vayan a la mierda.

El libro que yo tenía estaba incluso autografiado por el autor, probablemente les generaría mucho interés, pero siendo sinceros nosotros no estábamos en posición de negociar con ellos, tenían mucho más poder de fuego y destrucción que los carroñeros, tenían tecnología militar prevaleciente y en muchos casos modificada con el propósito de mejorar la efectividad en las actividades fronterizas, algunos dicen que tenían helicópteros, pero lo cierto es que esos vehículos junto a los aviones habían sido descontinuados por la falta de funcionamiento en los helipuertos y aeropuertos del mundo, los radares eran inútiles y otros componentes que no conozco, por lo menos eso es lo que yo había escuchado, sin embargo los caminantes tenían profesionales a su servicio muchos genios capaces de crear nuevas formas de movilizarse o nuevas armas a partir de unas ya creadas, eran personajes que sin duda en nuestro viaje serían muy útiles para conseguir nuestro propósito, sin embargo un plan basado en un libro que en su momento fue extremadamente importante e influyente no era algo que fuese muy tentador para nadie en un mundo como el nuestro, solo la suerte podía ayudarnos, además teníamos que viajar durante diez días antes de llegar a la frontera, por lo que teníamos que lidiar con los botas azules, una organización de supervivencia capaz de alimentarse de sus propios bebés, no teníamos un incentivo para darles a cambio del pase y nuestras vidas, lo único que sabían era conquistar territorio y matar personas, siendo lo segundo algo extremamente normal, pero ¿por qué pelear por terrenos infértiles?, es inútil tener tanto y no usarlo, realmente inútil, pero ellos se apoderaban del territorio que fuese, sin importar las condiciones o las retribuciones que esto les trajera, debe reconocérsele que son de los humanos que mejor se habían adaptado a los cambios en nuestro mundo, era impresionante como se asentaban en un par de días y parecían una comunidad que ha estado allí durante muchísimo tiempo, eran muy listos y se adaptaban muy bien, por su puesto, eran desalmados y crueles pero ese es un requisito para sobrevivir en estas tierras infestadas de locos y psicópatas, pues eran estos quienes habían conseguido las posiciones más altas por su capacidad de violencia.

Entonces solo pensaba en la posibilidad de que ellos nos aceptaran si les dábamos algo que realmente valiera la pena, pero si tardábamos más de lo previsto tendríamos problemas con las provisiones, hice una reunión con mis compañeros de viaje, todos aclaramos que no había forma no violenta de cruzar por este terreno para llegar a la frontera, sin embargo al evaluar nuestras probabilidades de éxito eran prácticamente de cero, nuestro éxito dependería una vez más de la suerte que tuviéramos, no había forma de devolverse, pues el grupo de carroñeros nos matarían, después de todo el orgullo es la base de su  organización, Kabuki como siempre dijo que sí a pelear, según él sería invencible mientras su tanque funcionara, por otro lado Suedson, propuso que volviéramos y enfrentáramos a los carroñeros, que nuestras probabilidades serían mayores y sí tenía razón, pero ir hacia atrás seria ir en contra del por qué todos estábamos allí en ese momento, hablando en la oscuridad de la noche frente a una lampara de gas en un pequeño cuarto improvisado que había dentro de uno de los camiones.

Por lo que Ricket se opuso al plan de su fiel compañero, Suedson no insistió si quiera al ver la negativa de Ricket, pero faltaba uno de nuestros integrantes, Helia, la mujer que no le gusta hablar, la que no dice nada, como era de esperarse no lo hizo, solo encogió sus hombros en señal de su desinterés por el tema. Decidimos ir hacia adelante, pero necesitaríamos usar la artillería y mejorar el blindaje por lo que tardamos reforzando nuestros vehículos dos días completos, una vez preparados, nos sentamos a mirar cómo se ocultaba el sol de nosotros, en el horizonte, sentíamos que una verdadera guerra estaba por venir, una que viviríamos en nuestra piel, como las dos grandes guerras del mundo, era un sentimiento que conocía muy bien, era eso que llamamos en el medio, Incertidumbre.

En el intento por dormir de todo el grupo no podíamos hacer más que fumar corchis, los cuales eran unos cigarrillos improvisados usados para relajarse, provenían de una planta medicinal muy antigua, por fortuna era muy resistente a los cambios y logró sobrevivir, cuando el sol salió del otro lado, yo estaba ya en la cama, sin saber cómo había llegado allí y realmente con muy poco interés en ello, fuimos todos a nuestras posiciones, la tensión era enorme, íbamos a matar o morir, no había otra opción, por lo menos eso fue lo que nosotros creíamos.

Al llegar al puesto de control pudimos ver las barreras de alambres por todo el territorio, eran pocos hombres los que las custodiaban, muchos muy delgados y desechos por el clima y la suciedad, sentimos que no había hostilidad en el territorio, por lo que decidimos acercarnos sin bajar la guardia.

-Buenas, ¿Qué pasa aquí? -. Pregunté.

-Es… un puesto… de… control-. El hombre estaba muy nervioso, estaba muy flaco, el uniforme que llevaba era obvio que no le pertenecía, no sabía sostener el arma que portaba, mientras que los otros evidentemente hambrientos hombres se quedaban mirándonos con miedo y hasta temblando.

- ¿Está usted seguro? Bueno, sé que esto no estaba aquí… sé que ustedes viven del otro lado de la frontera, entonces… ¿Qué pasa? -. Repliqué.

El hombre cayó al suelo de rodillas y empezó a llorar, tiró su arma al piso y los otros hombres le siguieron el ejemplo. Era muy extraño ver algo así, por lo menos después de los terribles acontecimientos de los últimos años, las personas no lloraban a menos que el ejército estuviera a punto de llevar a sus niños o que uno de sus seres queridos fuese asesinado, a pesar de eso muchos dejamos de llorar, nos secamos por completo.

No pude evitar recordar los años posteriores a todo este caos, cuando las personas realmente eran libres de pensar y actuar de acuerdo con sus sentimientos. Me bajé del auto a pesar de las protestas de mis compañeros, me agaché para hablar con el hombre que yacía en el suelo.

- ¿Qué es lo que pasó?, creo poder ayudar si me dices-. Le dije prestándole mi mano para levantarse.

El hombre me miró aterrado, se puso a gritar como loco y arrastrarse intentando alejarse de mí.

¡Aléjate! ¡Largo! ¡No me toques! ¡Vete de aquí!

Los demás hombres que lo veían a la distancia salieron corriendo.

¿Les disparo?

Dijo Ricket en la radio.

-Sí, que sea de advertencia… una buena advertencia, cambio-. Respondí.

El hombre frente a mí estaba envuelto en el polvo que había levantado por sí mismo, se quedó completamente quieto al oír los tres disparos que hizo Ricket desde el camión. Me le acerqué nuevamente me volvía agachar para mirarlo a los ojos, pude verlo, el miedo, el enorme e incontrolable miedo que sentía ese hombre al verme, pero no era por mí, ya que no me conocía, era algo que había pasado, tomé mi botella con agua y se la entregué.

-Bebe un poco para que te calmes-. Le dije.

Los otros seis hombres volvieron lentamente mientras él se ponía de pie.

- ¿Me contarás lo que paso? -. pregunté insistente.

-El… vino… y se lo llevó todo-. Dijo el Hombre.

- ¿Quién? ¿Quién vino?

-El hombre con el sombrero negro. Se llama Hallum.

- ¿Hallum?

¿Qué pasa? No vamos a matar a nadie, cambio.

-No Kabuki, aún no lo haremos, ¿puedes venir?

- ¿Es broma no? ¡Carajo! Dame un segundo.


Kabuki salió de su fortaleza blindada, tan imponente como siempre, masticando hojas de Filo, una planta que duerme la lengua.

- ¿Qué demonios pasa? -. preguntó algo molesto.

- ¿conoces alguien con el nombre de Hallum?

- ¿Hallum? Me suena, pero no… creo que no, ¡espera! ¡Si! Era Farelo Rihito, un ex comandante de las fuerzas especiales de Kirto, un hijo de perra bastante loco, pero se supone que murió hace veinte años en un accidente aéreo. ¿Por qué?

-Hay alguien con ese nombre aquí, es quien maneja esta área, probablemente podamos negociar con él si tú le dices que pertenecías al ejército del mismo país ¿no? -. Le dije.

-Negociar? ¡Hombre ese tipo está loco! Lo trasladaban a un manicomio de alta seguridad cuando tuvo el accidente, yo era un cadete entonces, pero decían que se alimentaba del miedo del enemigo y que podía matarte aun sin tocarte-. Respondió Kabuki.

- ¿Crees que pueda estar aquí? ¿Que realmente sea ese demente que mencionas? -. Pregunté interesado.

- ¿Qué importa? Hay que matar a quien hay que matar ¿no? Después de todo estamos aquí para cruzar dispuestos a morir en el intento, además no lo conozco… podría pasar cualquier cosa si es él o no-. Respondió Kabuki.

-Tienes razón, no hay razones para dudar, sin embargo, si supiéramos algo de él podríamos establecer una buena posición para enfrentarlo, ya sabes tener una estrategia -. Respondí.

- ¡por favor! ¡Eres el maestro de la improvisación, no necesitas esa mierda! -. Gritó emocionado Kabuki

-Claro que soy bueno improvisando, pero porque al menos tengo información base para hacer mis movimientos de lo contrario será muy difícil que los resultados sean favorables -. Le dije.

- ¿por qué no le preguntas al capitán huesitos? O a uno de estos flacuchos buenos para nada… de seguro tienen algo que decir -. Kabuki estaba inconforme.

Kabuki dio la vuelta y volvió al camión donde estaba su tan preciado tanque militar.

Me volteé a mirar al hombre con el que estaba tratando de conversar desde el inicio, Ricket y Suedson estaban apuntándole a los otros cinco en caso de que algo sucediera, Helia permanecía en el auto.

- ¿Qué hacen aquí? -. pregunté levantando un poco la voz.

-Es… es que… es un punto de control-. Contestó el hombre bastante asustado, pero mucho más tranquilo que al inicio.

- ¿por qué ponen las botas azules? -. pregunté muy serio, era la primera vez que interrogaba a alguien y quería parecer muy convincente.

-porque así los carroñeros no vendrían al territorio de Hallum, él nos pidió que no permitiéramos el paso-.

-con seis hombres?

-Había cuarenta, pero, hace seis días unos hombres vestidos de negro llegaron y mataron a los demás, nos dejaron incomunicados y sin transporte hemos estado aquí desde entonces, esperando a que alguien venga desde Arilio y nos traiga las provisiones como lo hacen normalmente, pero aún no sabemos qué pasó en el campamento.

-Entonces… creen que los pudieron haber matado a todos? ¿Cómo eran los hombres vestidos de negro? -. pregunté.

-Eran hombres con gabardinas y sombreros parecidos al de Hallum, eran muy buenos disparando, todo lo que traían era de color negro, tenían una marca en el rostro de tres pequeñas líneas verticales en la mejilla izquierda, uno de ellos salió herido, mi hermano le disparó en el costado izquierdo, luego los otros cinco de ellos agarraron a mi hermano y lo arrastraron de camino a Arilio.

- ¿Cómo es que seis hombres matan seis veces el número de hombre tan fácilmente? -. Pregunté desconcertado.

-Le acabo de decir que son muy buenos tirando, era como si tuvieran ojos en la espalda, además nosotros no somos soldados, la mayoría somos mineros de las minas de Black Rill, el mineral más caro del mundo.

-Tienen BR aquí? ¿En estas tierras? ¿Hallum tiene el mineral? -. Pregunté.

-Sí, tres toneladas si no estoy mal-. Respondió el hombre.

-qué hay de Hallum? ¿Tiene algún tipo de arma… entrenamiento… algo?

-Puede despedazar la cabeza de una persona en dos con sus propias manos, puede arrancarte la cabeza fácilmente con una sola mano, es enorme… más grande que su amigo Kirtiano -. Dijo el hombre.

-Entonces es una gigantesca máquina de matar… a Kabuki le agradará saber eso -. Respondí de forma irónica.

- ¿Qué? -. La cara de sorpresa del hombre fue casi graciosa.

-Pasaremos de su punto de control, haremos lo siguiente, nos darán un mapa, nos desharemos de esos tipos por ustedes y queremos todo el BR que haya extraído además del transporte para llevarlo hasta la frontera -. Le dije.

El hombre dio vía libre a su llanto nuevamente, pero en esta ocasión sus ojos tenían un brillo diferente que se sentía mucho más agradable que ese miedo incesante que mostraba antes, fue algo que me hizo sentir bien, aun cuando estaba intentado encontrar la manera de conseguir mis objetivos y los de mis compañeros estaría haciendo algo bueno por alguien más, algo que había desaparecido de este mundo, eso que en mi juventud llamaban “amabilidad”, por supuesto algunos seres humanos creen aun en la bondad del corazón, pero por lo general no conocen a una persona que la practique.

-Está bien, levántate-. Le dije.

Todos ellos subieron a bordo de nuestros automóviles y nos dirigimos a su campamento, dispuestos a matar al hijo de perra que estaba causando problemas y que nos daría el pase hasta Tares, era algo que necesitábamos hacer, además de que mis compañeros estaban muy emocionados por tener un combate con tipos peligrosos.

Estaba viajando a una guerra de pocas personas pero con alta capacidad de daño, era justo como cuando Tares y Kirto decidieron hacer de las suyas sin importar lo que pasara con los demás, solo porque ellos estaban preparados para morir o matar, algo que al parecer no había desaparecido con todo el caos que hay en el mundo, parece ser que somos nosotros quienes estamos enfermos, parece ser que nosotros somos quienes siempre llevamos nuestras ambiciones para conseguir lo que queremos aun cuando eso nos llevó al borde de la destrucción y la aniquilación.

Finalmente llegamos a la entrada, no había guardias, pudimos ver cómo vivían estas personas el campamento, las mujeres parecían bastante maltratadas, las tiendas de campaña estaban ensangrentadas por todos lados, algunas tenían la sangre seca, los niños hacían sus necesidades a la vista de todos, mientras que llegamos a la guarida de Hallum y sus muchachos, no los encontramos, lo interesante fue que no había un solo hombre en todo el campamento, frente a la tienda de Hallum, estaban unas personas crucificadas, sus rostros habían sido removidos, sus genitales eran incapaz de ser identificables, los cuerpos estaban cortados por todos lados, algunos tenían huesos saliendo de su piel, como si se hubieran roto por golpes muy fuertes, eran doce cruces con cuerpos en estados prácticamente irreconocible.

-No! ¡Tú no! ¡No! -. Gritaba aquel hombre que nos había traído hasta el campamento, aquel que tembló y lloró frente a mí, intentaba encontrar una reacción en el cuerpo crucificado de una chica, el hombre estaba desconsolado, molesto, triste, podía verse el dolor con el que estaba lidiando a simple vista.

Kabuki tomó la cruz y la rompió para bajar a la chica, quien de alguna forma aún estaba respirando, el hombre intentaba hablarle pero ella no podía responderle por dos razones, sus fuerzas no eran suficientes y su lengua había sido cercenada, el hombre la sujetó en sus brazos llorando y gritando de dolor, ensuciándose con la sangre de la joven, ella por otro lado levantó su mano, miró al cielo y dejó salir su último esfuerzo, fue entonces cuando finalmente su vida se terminó, había soportado todo lo que le hicieron para morir mirando al cielo, con una mirada perdida en la desesperación pero aun así terminó con una sonrisa, una que no le permitió lucir dientes pues habían sido arrancados.

La furia se apoderó de ese hombre, se levantó y se acercó a una mujer que nos miraba, la única mujer que estaba vestida de negro en el campamento, la única mujer que parecía no haber pasado tanta tragedia, parecía ser que era alguien con una mejor posición entre las demás.

- ¿Dónde está? ¡Dime! ¡Matare ese bastardo hijo de puta! -. Gritaba el hombre.

- ¿A quién? -. Preguntó Kabuki. -A ver… inténtalo conmigo-. Dijo intentando provocarlo.

-Yo quiero a Hallum!

-Si me das un golpe en la cara, podrás tenerlo, de lo contrario seré yo quien lo mate-. Respondió Kabuki.

El hombre escuálido intentó golpearlo pero Kabuki estaba en un nivel muchísimo más alto de combate que él, por lo que lo ridiculizó, completamente, era como si un ratón y un león pelearan por un  pedazo de carne, el nivel de habilidad era mucho más que obvio, finalmente el hombre se quedó sin fuerzas, no pudo hacer más que sudar y arrastrarse, Kabuki por otro lado lo miraba furioso y le dio un golpe en el estómago que si hubiera comido algo los últimos días habría vomitado frente a nosotros.

-No eres rival para él, no mueras de esa manera tan estúpida, te diré que… le daré una paliza a ese hijo de puta y te daré la oportunidad de que seas tú quien robe el aliento de su moribundo cuerpo-. Dijo Kabuki extendiendo su mano hacia él.

-Así que piensas patearme el trasero… quiero ver eso-. Dijo Hallum, un hombre mucho más alto que los dos metros de Kabuki, su piel era muy blanca, su cabello rubio, muy rubio, usaba un sombrero negro, una camiseta blanca que decía “Ik muhat Dalet”, que en idioma Madluri, significa “El vencedor de la muerte”, debo admitir que a pesar de que usaba unos jeans y una camiseta el hombre era profundamente intimidante, el mismo cielo se oscureció al escuchar su voz, no, no exagero, fue como si el cielo quisiera llorar y su voz fuese un trueno.

Una voz ronca, que iba muy bien con su enorme y musculoso cuerpo, era más intimidante que Kabuki, por lo menos para mí lo era, el hombre era albino y el sol lo hacía relucir, pero la tempestad en el cielo oscurecido por las nubes oscuras hacía que su piel fuese mucho más notable.

-comandante… pensé que había muerto-. Dijo Kabuki, mientras se quitaba su chaqueta del ejercito que tanto le gustaba usar, se quedó en solo la camiseta blanca, y su camuflado militar, sacó unas placas del ejercito que nunca le había visto antes.

- Oh… ya veo… Eres Kirtiano como yo… mejor aún del ejercito… ¿Qué unidad? -. Dijo el enorme monstruo que se hacía llamar Hallum.

- Unidad cero, alfa, catorce -. Respondió Kabuki poniéndose en posición defensiva.

- Pensé que esa unidad era para la Elite de la elite… creía que se los habían llevado a todos al espacio, ¿Eres un caso especial? ¿O se dieron cuenta de que no te necesitaban justo como lo hicieron conmigo? -. Preguntó Hallum, poniéndose en posición de pelea también.

La lucha entre las dos grandes bestias del ejercito Kirtiano había empezado, sus golpes sonaban como si dos rocas se estrellaran entre sí, de alguna forma se dejaban golpear el uno del otro, no se cubrían de los golpes de su enemigo, era como si estuvieran probando la resistencia del otro.

-Listo, Empecemos la pelea de una vez por todas-. Dijo Kabuki.

-Creo que esto estará interesante, si vives sé uno de los míos, ¿Qué dices? -. preguntó Hallum.

-Te cerraré la puta boca, pedazo de mierda-. Kabuki sonreía, se estaba divirtiendo en serio, jamás había visto pelear a Kabuki, solo lo vi matar a Elliott con su enorme tanque de guerra, estaba seguro de que le divertía matar, pero esta vez era diferente, era más que obvio que había algo más detrás de esta pelea, algo que me inquietaba mucho.

Kabuki embistió a Hallum con su cuerpo, tirándolo al piso, golpeando su cara con poderosos puñetazos, haciendo que Hallum sangrara, al ver la sangre este le dio una patada en el estómago a Kabuki, la batalla había empezado esta vez, pero había algo que me estaba inquietando mucho más, ¿Dónde estaban los hombres que se vestían de negro? ¿No eran de los suyos? ¿Estaban preparando una emboscada?, nosotros no bajábamos la guardia con la pelea de los dos titanes que destruían todo a su paso, a golpes solamente, por más cosas filosas que hubiera en su camino, era como si lo importante fuese usar sus manos y su cuerpo como un arma mortal, Ricket me llamó con su mano, pues había visto unas motos parqueadas frente a una tienda, tomé mi pistola y entre los cuatro rodeamos el lugar, para revisar si aquellos hombres que el guardia había mencionado estaban dentro, pero en absoluto, todo estaba muy limpio, por lo que decidimos seguir buscando en las tiendas en todo el campamento, pero solo encontrábamos mujeres asustadas con bebés en sus brazos.

- ¿Están aquí? -. pregunté a una de las más jóvenes.

Ella negó con la cabeza, todas ellas parecían muy asustadas, mientras que nosotros seguíamos buscando. Entonces me di cuenta al ver la forma en como un bebé intentaba llorar, que su lengua había sido cortada, revisé la boca de la madre y también había sido mutilada su lengua, todas las mujeres en el campamento habían perdido sus lenguas, había algo muy extraño en todo eso, pues a mi parecer la enorme bola de músculos que peleaba a lo lejos con Kabuki no necesitaba cortarles sus lenguas, tenía fuerza suficiente para destrozarlos a todos por completo.

Entonces vi una sombra detrás de una piedra en la parte de afuera del campamento, les avisé a mis compañeros y nos dispusimos a ver quién estaba allí detrás, rodeamos la roca justo como lo hicimos con la tienda donde habíamos visto las motos, era un pequeño niño, solo llevaba un trapo blanco alrededor de su cuerpo, tan blanco y parecido a Hallum como era posible, algo no estaba bien en todo eso, Helia tomó al niño en sus brazos y nos dirigimos corriendo a donde estaban Kabuki y Hallum peleando a los golpes, cuando llegamos pudimos ver como Kabuki estaba de rodillas, su rostro estaba destruido por completo, era como si los golpes lo hubieran desfigurado, algo que también podía notarse en la cara de Hallum, pero aun así era el enorme hombre albino quien estaba de pie sujetando la cabeza de nuestro compañero.

Yo no lo podía creer, el hombre más fuerte que había conocido en toda mi vida estaba siendo vencido por otro que estaba al parecer a un nivel mucho más alto. Pero Hallum mostró su lado más aterrador cuando vio a Helia con el niño en sus brazos, se dirigió a ella de manera salvaje, pero Kabuki tomó su pie y lo hizo caer, empezó a golpearlo tan fuerte como podía, rompiendo mucho más su rostro, pero Hallum estaba enfocando su mirada en el niño que Helia tenía en sus brazos.

Entonces fue que le pedí a Kabuki que se detuviera, quien al inicio no quiso detenerse, pero, al yo insistir se detuvo.

- ¿Qué pasa? -. preguntó.

Hallum estaba en el piso estirando la mano hacia el niño que Helia cargaba, había dejado de pelear.

-Es tu hijo?

-No… es… Mi…-. Hallum había soltado una lagrima antes de perder el conocimiento.

- ¿Entonces qué? ¿Me dejarán pasar?

Todos miramos hacia atrás, era Mirco, nuestro médico, estaba allí, despierto, hediondo alcohol, con su pequeño bolso colgando de su hombro derecho.

Empezó a saturar las heridas de Kabuki, untó algo de medicina y le dio algo de su bolso para que se lo tomara para el dolor en el cuerpo y Kabuki cayó como un tronco en el piso.

- ¿Y este? ¿Es nuestro o… que?

-Está bien, atiéndelo-.

- ¿Qué? ¿Es broma? ¿A caso no estamos aquí para matarlo? -. preguntó Suedson.

-Hay algo raro en todo esto, y creo que este enorme monstruo es parte clave para la verdad-. Respondí.

-Listo-. Dijo Mirco, como de costumbre se fue al camión de suministros otra vez.

Ambos hombres yacían en el piso, pero había alguien que no estaba allí, aquellos hombres que estaban en el puesto de control, principalmente aquel que tanto lloraba y deseaba matar a Hallum, ¿A dónde había ido?

-Creo que deberíamos salir de aquí, ¿Cuánto se supone tarden en despertar? -. pregunté.

-No lo sé, pregúntale al médico fantasma, ese tipo da mucho miedo, con ese aspecto gótico y sus apariciones inesperadas-. Respondió Ricket.

-No, el trato es que sanará las heridas y viajará con nosotros gratis, sin molestarlo con otras cosas que no sean una herida o enfermedad-. Respondí.

-Maldición… ¿qué mierda pasó? -. preguntaba Kabuki, con la cara desinflamada de los golpes recibidos, por la increíble medicina de Mirco, atontado aún por el efecto de las medicinas, pero en mejor estado.

-Te curó nuestro médico-. Respondió Suedson.

-Tenemos un médico? -. Preguntó algo más relajado.

Kabuki se fue al camión a descansar un rato, mientras que Hallum seguía en el piso tendido con tan solo señales de respiración, era como una enorme estatua blanca que respiraba esperando ser levantada, por otro lado, estaba el pequeño que tenía un parecido muy increíble con la estatua gigante que estaba frente a nosotros tirada. El niño no hablaba, no hacía más que esconderse entre los pechos de Helia, que por cierto no era muy pequeños que digamos, el niño aparentemente se sentía seguro con ella, por lo que ella le dio un poco de comida, mientras esperábamos a que Hallum se levantara del suelo.

Cuando este empezó a moverse, el niño se alarmó mucho e intentaba huir de donde ese enorme hombre estaba, Ricket Suedson y yo le apuntábamos los tres al tiempo directo a su cabeza, en caso de algún movimiento extraño lo mataríamos de inmediato, aunque se veían señales evidentes de haber recibidos disparos en la cabeza, estábamos seguros de que tres disparos de armas de alto calibre no soportarían.

-Dime, ¿Por qué estás aquí? -. Le pregunté.

-Buscándolo a él-. Respondió Hallum, señalando al niño que cargaba Helia en sus brazos.

- ¿Qué quieres con él, es tu familia? -. Volví a preguntar.

-No, No exactamente -. Respondió el enorme hombre.

-Explícate -. Dije firmemente.

-Ese niño le pertenece a una mujer que me ayudó hace muchos años, estos bastardos secuestraron a ese niño pensando que era una niña para usarla para sus malditos rituales y sus ventas de esclavos-. Respondió Hallum.

- ¿Qué quieres decir? ¿Entonces tú no crucificaste a esas mujeres ni mataste a los hombres de este campamento?

-Claro que lo hice, pero solo porque los muy malditos no me daban al niño, si me lo hubieran entregado me hubiera ido de aquí.

-No estoy entendiendo muy bien lo que pasa-. Dijo Ricket

-Bueno, entonces te diré que aquí vivían más de cien familias, todos ellos con la creencia de que la mujer es el instrumento perfecto, les cortan las lenguas desde jóvenes a todas,  muchas de ellas fueron secuestradas cuando eran unas inocentes bebés, pero han crecido con los bastardos que las embarazan y amenazan para que permanezcan bajo sus órdenes, cuando es muy bonita un hombre a las afueras de Tares en la frontera con Panea compra a las mujeres, jóvenes y niñas para usarlas como esclavas de todo tipo, escucha sus negocios me tienen sin cuidado, solo quiero al niño y devolverlo a su madre.

-Pues es todo un fracaso para ti, pues su madre se suicidó hace unos días-. Dijo un hombre vestido de negro, con una gabardina que llegaba hasta sus tobillos y un sombrero negro parecido al que Hallum usa, detrás de él estaban los seis hombres que encontramos en el punto de control y los otros hombres con una vestimenta parecida.

- ¿Quién demonios eres tú? -. preguntó Suedson.

-Yo… bueno, yo soy Matute, el hombre que se encarga de este negocio que por cierto es muy lucrativo, viene a ver al hombre que mató a mis obreros… pero veo que te has metido en más de un problema, ¿no Gongo? -. El hombre sonreía, tenía cabello rojo como el fuego, era largo que llegaba a compararse con el de una mujer, tenía dientes metálicos, un parche en el ojo derecho y una horrible cicatriz en la mejilla izquierda.

- ¿Cómo me llamaste? -. preguntó Hallum.

Era más que obvio que nosotros habíamos sido utilizados por la bondad que aún quedaba en mi corazón, bondad que en ese momento se pudrió tanto que no pude evitar hacer un tiro limpio a la cabeza del hombre que me había engañado.

-Nos vamos de aquí-. Dije. Los demás se unieron a mí, Helia bajó al niño y me siguió, junto a los otros dos compañeros míos. -No tengo asunto con ustedes, pero ya saldé la cuenta con el maldito que nos utilizó.

- Ah ¿en serio? Pero si fui yo quien le pidió que hiciera eso… los vi con los carroñeros, son duros sí, pero no lo suficiente-. Dijo el hombre, sacando su arma y poniéndola en mi espalda.

-Te puedo asegurar que si me matas no sobrevives-. Le respondí.

-Vaya… pero si eres un presumido… ¿quieres probar?

-Adelante.

El momento decisivo, estaba muy furioso y exaltado, pero por dentro por supuesto que no estaba dispuesto a morir. Cuando de repente el cañonazo del tanque de Kabuki impacta a varios de los hombres que estaban cerca de nosotros. Los demás estábamos inmóviles incluso yo, que mis oídos sangraban por el impacto tan cercano.

-Bien, pueden irse… pero los perseguiré a partir de mañana. Dijo el hombre que se hacía llamar Matute.

Seguimos nuestro camino, a los camiones donde estaban nuestras cosas, cuando estaba frente al volante, vomité en el parabrisas, era la primera vez que mataba a una persona, no podía cree que lo hubiera hecho de forma tan sencilla.

¡Bien hecho! No sabía que eras tan buen tirador… ¿nos vamos?

Era Kabuki en la radio.

-Por supuesto que no, enseñémosle lo que tenemos-.

¡Así me gusta! ¡Vamos a acabar con esos malditos!

Pero el auto no arrancaba, era muy extraño porque no habíamos dejado encendido el auto.

Ah sí… unos tipos… algo raros… dañaron los autos, dales una paliza por mí.

- ¿Dejaste que dañaran nuestros autos Mirco? Eres un malnacido.

Si, si, si… ¿igual hubiera que matarlos no? Solo háganlo… hace… mucho calor… Mmm cambio y lindos sueños.

Me bajé del auto y llevé tan solo mi pistola, pude ver a Hallum abrazando al niño que intentaba escapar de él, mientras que los demás hombres lo cortaban por todos lados. Le disparé a dos más de ellos, dos de los flacuchos que estaban en la entrada, se detuvieron.

- ¡Arreglarán mis malditos autos! ¡O todos morirán, malditos hijos de puta! -.

-Creía que no tenías asuntos con nosotros… pero veo que sí-.

Entonces la probé, mi primer vez, la primera vez que alguien me disparaba, mi pierna colapsó en un segundo, dejándome de rodillas, el dolor era extraño, era como si entrara algo frio y saliera mucho calor de esa herida, por supuesto que dolía, jamás había recibido una bala, pero al escuchar que me dispararon mis compañeros me respaldaron dándole de baja a tres de los suyos, el hombre que se llamaba matute bailaba entre las balas que los chicos le disparaban mientras se acercaban a mí, solo quedaba ese loco y cuatro de sus hombres, todos ellos vestidos como él, con una cicatriz más pequeña en la mejilla.

Algunos disparos le impactaron en el musculoso cuerpo de Hallum, pero no parecía afectarle mucho, era como si fuese un hombre sin sangre, podían verse los agujeros de bala en sus brazos, pero solo una gota gorda de sangre salía de su cada hoyo.

La balacera no cesaba, yo me cubrí detrás de unas rocas enormes que habían antes de llegar a la salida, con los chicos disparando por todos lados, la piedra lanzaba trozos a mi cabeza cuando las balas la impactaban, estaban llenándome de polvo.

-Vaya… era de esperarse de un novato en estas cosas, creo que deberías tener más cuidado-. Dijo Mirco, quien había aparecido a mi lado, sin ningún rasguño en su cuerpo a pesar de que las balas estaban yendo en casi todas las direcciones, procedió a detener el sangrado y sacar la bala mientras yo gritaba de dolor, luego me dio un calmante hecho por él mismo y empecé a dejar de sentir dolor.

Sonó un cañonazo más entre nuestros enemigos, pero no hubo bajas, ellos seguían tan firmes como nosotros, yo por supuesto seguí disparando, por otro lado, las mujeres que estaban en el campamento caían como moscas, las balas las atravesaban de ambos bandos, algunas se tiraban al suelo cubriendo sus bebés con el cuerpo, pero las que no la hacían bañaban en sangre a sus pequeños hijos.

Fueron tres horas de combate continuo, luego todo se quedó en silencio, se nos estaban acabando las municiones que Ricket había traído a mitad del tiroteo, pero no sabíamos si nuestros enemigos también estaban iguales, lo que generó una incertidumbre. De la que todos éramos participes, lo más extraño era que Kabuki no lanzara sus proyectiles, eso no preocupaba, pero no podíamos arriesgarnos a que el enemigo que estaba del otro lado nos tomara algún tipo de ventaja y acabara por matarnos a todos nosotros, radio estaba en el auto, pues no habíamos pensado que estaríamos aislados de nuestros automóviles, yo intrépidamente me asomé y me di cuenta que el gigante y el niño habían desaparecido, pude ver los cuerpos de cientos de mujeres en el suelo muriendo y llorando por encontrarse con la desafortunada suerte de habernos enfrentado en el territorio que ahora era su hogar.

No había más que desolación en el campamento, nosotros estábamos completos, eso era lo único de lo que teníamos seguridad, del resto correríamos el riesgo de morir, Ricket y Suedson eran quienes más se asomaban en busca de pistas del enemigo, pero como era de esperarse era inútil, Kabuki no respondía y Helia seguía tan callada como era costumbre.

Entonces lo escuchamos, un solo disparo, uno solo en la soledad que acompañaba el ocaso, porque ni si quiera las mujeres que aun vivían en el destrozado campamento movían un musculo, después de todo, los involucrados directos e indirectos sabíamos que no podía acabarse si no moría uno de los dos bandos. Pensamos que se habían reunido en la parte de atrás, empezamos a movernos rápido y con sigilo, para emboscarlos y acabar con ellos, al llegar al punto central donde estaba Hallum, encontramos un rastro de sangre como si lo hubieran arrastrado a algún lugar. Continuamos hacia la parte del fondo del campamento y encontramos a todos ellos destrozados, sus cabezas habían sido apachurradas como si de una ciruela pasa se tratase, solo uno de ellos no tenía su cabeza estripada, Matute, el pelirrojo había sido desmembrado por completo, su cabeza fue puesta en uno de los postes al en la esquina del campamento, no había nada más, parecía que una enorme bestia los había matado, la sangre había hecho una armoniosa obra de arte en el suelo y sus alrededores, estoy seguro que muchos ricos estúpidos hubieran pagado por ver una pintura tan expresiva como esa, inclusive si estaba hecha con la sangre de varias personas, se podía sentir el salvajismo que había tomado riendas y había llevado a una solución de color sangre.

Volvimos a los autos, con precaución en caso de que la bestia, que suponíamos nosotros era Hallum, no nos atacara, después de todo pusimos en riesgo al niño y su vida, algo con lo que de seguro no estaba muy contento, decidimos partir inmediatamente, para evitar encontrar más problemas, todos subieron a sus puestos y nos dimos cuenta de que Kabuki yacía dormido en el tanque, se quedó dormido, pensamos que era el cansancio, después de todo la batalla que lidió con Hallum no había sido nada fácil.

Emprendimos nuestra huida de esa situación, lo incierto era si habíamos ganado o perdido, pero no era lo realmente importante, lo importante seguía siendo llegar a Tares en busca de un nuevo comienzo, viajamos sin para un solo minuto durante cinco días, intentando no ser detectados por las comunidades de la zona, veíamos casas y edificios completamente destruidos y deshabitados, no había rastros de humanidad presente, algo que podía ser malo para nosotros, pues las dos opciones eran simples:


	No había nadie.

	Nos estaban esperando para hacernos una emboscada y quitarnos lo que tuviéramos.



Ambas opciones eran las que nosotros preferíamos tener en cuenta, ya que ambas representaban un peligro para nosotros, pues las personas no suelen movilizarse si están a salvo en un lugar y si no había nadie era porque alguien o algo los había hecho moverse, después de todo la comida en esa zona no era muy difícil de conseguir que digamos, por otro lado, el hecho de que nos estuvieran esperando nos ponía en una gran desventaja ya que nuestro artillero estaba en un sueño profundo y nosotros habíamos gastado bastante munición en el enfrentamiento con Matute y su gente.

Debimos reabastecernos de municiones y ver qué encontrábamos en esta vieja ciudad abandonada, por lo que nos detuvimos, los muchachos dejaron las armas de fuego fueron a con sus cuchillos a revisar el perímetro, mientras que Helia permanecía en silencio, como de costumbre, pero en esta ocasión su mirada era cabizbaja, quería preguntarle sobre eso pero estaba seguro que me golpearía en la cara para que no le preguntara por sus cosas, ella allí todo el tiempo en silencio, con su hermosos cabello negro cubriendo parte de su cara, sudada y llena de polvo pero enormemente atractiva, era preciosa esa mujer, verdaderamente hermosa tan hermosa como letal, sentí interés entonces en ella, en su pasado, en quien era, en su razón para venir con nosotros, pues una mujer con su belleza y habilidad probablemente hubiera estado en una posición de privilegio en la sociedad actual, había algo extraño en ella, mucho más extraño que todos los demás miembros del grupo, bueno excepto Mirco, ese es el hombre más extraño que hay, realmente un extraño hombre, no por lo alcohólico o por su extraña habilidad médica, sino que su comportamiento era lo que nos hacía verlo como un ser humano poco común, además de que como bien se podía sospechar de cualquiera él en específico era quien más importante era en nuestro equipo y era quien menos participaba en las reuniones o los planes que establecíamos para continuar el camino.

Luego de pasadas unas tres horas, llegaron Ricket y Suedson con unas enormes cajas de comida, muy contentos por lo que habían encontrado, por supuesto revisaron antes de traerlos.

- ¿Y? ¿hay algo? -. Pregunté.

-Si, una enorme cantidad de suministros en una tienda -. Respondió Suedson.

-Eso es bastante raro empezando porque nadie dejaría comida sola, no aquí, no ahora-. Dije algo pensativo.

-Tienes razón, pero no encontramos rastros y si de algo sabemos nosotros es de apuñalar y de rastros-. Respondió Suedson.

-Podemos llegar hasta allá si quieres, no hay mucha distancia realmente, nos tardamos más en revisar de que no hubiera nadie que encontrando los suministros-.

-Está bien, vayamos entonces-. Respondí.

Encendimos nuestros autos y dos dirigimos a la tienda, estaba tan solo a un par de minutos de nuestra posición inicial.

-Es aquí-. Dijo Ricket.

Era una pequeña tienda de abarrotes, con muchísima mercancía en buen estado, pero mucha más estaba caducada, establecimos un perímetro alrededor en caso de alguna emergencia y descansaríamos esa noche allí, para consumir tanto como pudiéramos ya que no podíamos cargarlo todo, no encontramos vehículos ni nada parecido cerca o en el trayecto que dimos en la ciudad desde la entrada hasta la tienda, solo eran calles desoladas con la hierba haciendo de las suyas y cubriendo tanto como le daba la gana.

Entonces llegó la noche, nuestra preocupación por Kabuki era mucha hasta que el gigante dormilón sintió el olor de los frijoles cocidos que preparaba en una lata Helia, pisando tan fuerte que se sentía como si un gigante real se hubiera despertado, sobando su nuca y sonriente con algunos restos de moretones en los brazos y la cara. No esperamos a Mirco ya que nunca salía de la habitación junto a las provisiones del camión que conducía Suedson o más bien que remolcaba pues el auto pertenecía a Mirco, pero muy pocas veces conducía.

- ¿Qué diablos… Están cocinando frijoles sin mí hijos de puta? -. Dijo Kabuki contento.

-Asumo que te sientes mejor-. Contesté.

-Sí, el doc. está medio raro, pero es más que útil cuando se trata de curar-. Respondió.

-Ven, vamos a comer un rato-. Le invité.

Esa noche comimos tanto como pudimos, Kabuki encontró unas golosinas que comía en su infancia y se agasajó con ellas, Ricket y Suedson vigilaron media noche y la otra media noche Helia y yo lo hicimos, aun después del festín ella parecía tener algo que la molestaba o la hacía sentir incomoda, como era de esperarse no le pregunté, no la mujer que es capaz de derrotar a mano limpia al monstruo del grupo, podría matarme si siente que me interpongo en su camino, ese es el trato después de todo.

Por la mañana estábamos listos para partir cuando vimos una sombra que se acercaba, parecía la de un niño o una persona muy bajita, todos apuntamos nuestras armas hacia la sombra, la cual se detuvo, levantó las manos.

-Esperen! ¡Por favor no me maten! -. Gritó a lo lejos, como estaba a contraluz no podíamos ver bien de quien o que se podría tratar.

-Muéstrate! -. Gritó Kabuki.

La sombra se puso en un lugar menos iluminado, tenía una manta negra y larga que cubría todo su cuerpo, al retirárselo, nos dimos cuenta de que era una chica, de al menos dieciséis años o algo así, usaba unos shorts bastante cortos, una pistolera y un par de cinturones de munición atravesados en sus pechos a penas en crecimiento, su playera blanca ajustada y un gorro de color rojo.

Creo que nadie más se dio cuenta, creo y hasta hoy he creído que fui el único que se percató que los ojos de Helia al ver a la chica quisieron llorar, en cierta forma después de repararle se parecía mucho a ella, solo que Helia era toda una mujer con el cabello corto y de ojos verdes y esta chica era una niña con cabello largo, una cola de caballo castaña se movía sujeta a su cabeza, su rostro estaba lleno de pecas y sus ojos bueno, no fue hasta que se acercó mucho más que era azules como el mismo cielo.

-Estoy buscando quien pueda llevarme-. Dijo la chica.

- ¿Crees que lo haremos? -. Preguntó Ricket.

-Puedo pagarles-. Respondió la muchacha.

-Creo que no tienes nada niña, tenemos suficiente comida ya, suficiente combustible y estamos dispuestos a matarte si intesta algo extraño-. Le sugerí.

-Bueno, yo pensé que querrían un auto adicional y un arsenal de armas que encontré en un lugar secreto-. Alegó ella.

-Esperas que te creamos?

-No espero nada, solo a quien me lleve… si lo que quieren es a mí, pues lamento decirles que a pesar de que el mundo colapsó no pienso hacerlo con viejos como ustedes-. Respondió la chica.

-Como te llamas-.

Todos nos quedamos en silencio, nunca la habíamos escuchado hablar, no desde que estamos juntos, incluso los chicos y yo decíamos que no podía hacerlo, pero la calidez de su voz era increíblemente hermosa, además de sorprendidos estábamos conmovidos con su voz y digo “nos” porque pude ver fácilmente que el único que no se sonrojó fue Kabuki.

-Myra-. Dijo la joven.

-Es alguna tienda? -. Preguntó Helia.

-Ya quisieras, un sótano en una enorme casa a un par de kilómetros de qui-. Respondió Myra.

-Entonces ofreces un auto, pero no lo usas… lo que quiere decir que lo más probable es que esté averiado porque de lo contrario no estarías buscando quien te llevara, a menos de que sea una emboscada que en su defecto podría ser más efectiva si nos hubieran atacado segundos después de que yo abriera la boca, eso dice… que estás sola, que no tienes como movilizarte y que estás buscando protección porque lo más probable es que te hayas quedado sola porque estabas huyendo de alguien, ya que en lo que a mi experiencia respecta para estar una chica como tú que sabe usar un arma al menos por encima del promedio, basándome en como supiste ajustar bien las pistoleras que traes en las costillas que no estaría sola si no hubiera alguien o algo con mayor fuerza o poder intentando destruirte. ¿me equivoco? -. Helia nos dejó estupefactos, todos la mirábamos como si no la conociéramos, es decir llevábamos ya casi un mes de viaje y no habíamos conocido su voz, pero esta chica había aparecido y ella soltó la lengua de una manera bastante sorprendente.

-Tienes razón, pero no estoy huyendo, solo quiero encontrar la misma fuerza para combatirlo-. Respondió Myra.

-Entonces iré contigo, arreglaré el automóvil y me darás todas las armas y munición que haya, a cambio de eso mataré a quien quieras que mate-. Respondió Helia.

Suedson quiso intervenir en la conversación peor Ricket lo detuvo, nosotros tomamos nuestros vehículos y nos dispusimos a continuar el camino.

-Helia, te veremos en la salida de la ciudad a eso de las cuatro de la tarde, si no llegas nos iremos sin ti-. Le dije.

Ella solo contestó asintiendo.

Vimos cómo se perdían entre las destruidas casas y edificios al este de la ciudad, mientras que nosotros nos dirigimos al norte en busca de un punto de reunión en donde la esperaríamos.


¿Estás seguro? -.
 Preguntó Kabuki en la radio.


­
-Sé que es lo que ella quería.

¿Desde cuándo sabes lo que ella quiere? ¿A caso han estado haciendo cositas?

-No seas tonto Kabuki! Esa mujer sin duda es hermosa, pero dudo mucho que abriera la boca solo porque sí.

¿Estás celoso porque no habló contigo? ¡Debiste cogértela cuando pudiste! ¡Ja! la próxima vez aprovecha.

-Espera a que vuelva le diré lo que estabas diciendo.

¡Vamos viejo solo estaba jugando! Sabes que ella tiene muy mal temperamento.

-Suficiente como para parearte el trasero eso sí-.

Todos sabemos que eso fue solo un golpe de suerte… además no golpearía a una mujer tan bella.

-Eres un tonto, sigamos el camino-. Respondí.

Continuamos nuestro camino, a eso de las doce del mediodía habíamos encontrado un punto en el cual decidimos esperar a Helia, nos sentamos tranquilamente a comer, era como una especie de campamento, todos con la guardia baja simplemente comiendo en plenitud y tranquilidad. Algo tan poco común que incluso Mirco decidió salir un rato, aunque estábamos bastante sorprendidos continuamos como si nada, era tan pacifico ese lugar, que inclusive llegué a pensar en quedarme allí y crear mi propia ciudad con mis propias reglas, pero no tendría suficiente poder para quedarme y liderarlos, hubiera sido un desastre de haber decidido tal cosa, principalmente porque esta ciudad estaba en el único camino que iba hacia la frontera, algo contraproducente para alguien que solo busca resurgir junto a la humanidad.

- ¿Están aquí por placer o por negocios? - Preguntó Mirco, no tenía camisa, su cuerpo estaba lleno de cicatrices y bellos por todos lados.

- ¿Qué te importa? -. contestó Kabuki.

-Solo preguntaba grandote, relájate… creo que volveré a la cama-. Contestó Mirco.

- ¡Oye! ¡Ven aquí!

Todos volteamos a mirar, un gigante mono albino musculoso estaba llamando a Mirco, uno que se parecía mucho a Hallum, lleno de heridas vendadas y hierbas en su cuerpo.

-Te dije que descansaras grandote-. Contestó Mirco.

-El chico tiene Fiebre, necesito que lo revises de nuevo-. Dijo El enorme hombre albino.

Nosotros continuamos comiendo, como si nada, estábamos tan tranquilos que parecía que estuviéramos en un sueño o algo parecido, una vez que terminamos de comer, fuimos a tomar una siesta.

Luego de dos horas me desperté tras oír un escándalo en la parte de atrás de uno de los camiones, eran Kabuki y los otros intentando impedir que matara a Mirco por haber salvado la vida de Hallum.

- ¡Maldito traidor de mierda! ¡Te mataré! -. Gritaba una y otra vez.

- ¿Qué pasa Kabuki? -. Pregunté ya sospechando de lo que se trataba.

-Ese maldito loco salvó a uno de nuestros enemigos y lo ha estado ayudando! ¡Le da nuestra comida! -. intentaba zafarse de Suedson y Ricket, pero parecía no poder.

-Ricket! Suedson! ¡Suéltenlo! -. grité.

Ellos me miraron algo extrañados, pero me obedecieron, lo cierto es que no esperaba que lo hicieran, después de todo el menos apto para estar a cargo era yo.

Kabuki entró al tráiler donde estaba Mirco y lo sujetó por el cuello, Mirco no hacía más que mirarlo a los ojos, con esa mirada vacía que siempre tenía. Kabuki lo miró y miraba a su anterior contendor y simplemente soltó a Mirco para irse molesto a su camión se encerró dentro de su tanque militar y no dijo más.

-En qué estabas pensando? -. Le pregunté a Mirco.

-El necesitaba ayuda, además ustedes dijeron que era de los nuestros ¿no? -. respondió tranquilamente.

-Ya veo, eso es lo que pasa… bueno lo cierto es que él es nuestro enemigo, no podemos tenerlo con nosotros-. Le reclamé.

-Entiendo, entonces creo que deberían irse los dos-. Dijo Mirco. El enorme y musculoso hombre se levantó de donde estaba sentado con el niño albino que había estado buscando en sus brazos, el pequeño tenía la cara completamente roja, un pañuelo humedecía su cabeza junto a las hojas que usa Mirco para refrescar su té.

-Dije que él era nuestro enemigo, no el niño… al pequeño puedes tratarlo, pero él se tiene que ir-. Continué.

-No pienso dejarlo-. Dijo Hallum.

-O lo dejas y vives… o te lo llevas y mueres, tú decides-. Repliqué.

- ¿A caso no eres un médico? ¿Cómo puedes permitirle que nos bote en este estado? -. Le preguntó Hallum a Mirco.

-Era un médico… ahora no somos más que pasajeros que van por esta tierra abandonada, además tú estás en óptimas condiciones… el niño se puede quedar tardará el tratamiento unos cinco días, podemos seguir y tú nos alcanzas y te lo entregaremos, de todas formas, no necesitamos otra boca que alimentar-. Respondió Mirco muy firmemente, pero sin perder esa expresión de desinterés que siempre tenía en el rostro.

-Entonces cuidarás de él? -. Preguntó Hallum.

-Claro, lo he estado haciendo los últimos días ¿no? -.

-Creo que es bueno que sepas que si no lo haces te arrancaré los brazos y te golpearé con ellos hasta morir-.

-Es obvio que si lo haces de esa manera no me golpearas por mucho tiempo, pero acepto el trato-. Respondió Mirco.

Todos volvimos a nuestros lugares habituales, Mirco se quedó con el pequeño, Hallum se perdió en la búsqueda de un vehículo para emprender su viaje también ya que estaría más bajo el cuidado de nuestro médico.


- ¿crees que estuvo bien hacer eso? -.
 Preguntó Ricket,

Por supuesto que no, pero lo hecho, hecho está, ¿o es que tu piensas que tener que matar para sobrevivir está bien?

-Cierto -. Respondió Kabuki.

El silencio acababa con la intranquilidad que sentíamos todos, solo se escuchaba el viento como corría libremente entre las ruinas. Ya eran las tres de la tarde, Helia no había llegado, yo quería esperarla más pero no podíamos retrasarnos, todos viajábamos con un propósito y no estaba bien retrasarlos a todos por una sola persona, una persona que no conocíamos y que había decidido irse con otra extraña, eso era lo que quería pensar, pero sentía que debía esperarla un poco más.

- ¿Que tal un par de horas más? -Preguntó Suedson por la radio.

-Sí, tienes razón-. Respondí.

Las dos horas pasaron volando y Helia no llegó, pensé en irla a buscar, pero preferí arrancar y continuar nuestra camino, después de todo no sería fácil de acabar con ella solo porque sí, todos íbamos un auto diferente, ya que ella no estaba y no podíamos remolcar su auto, debíamos calentarlo para que no fuese a perder su utilidad, yo me quedé en silencio al escuchar a los demás contando chistes en la radio, admito que algunos me obligaban a reír un poco, pero mi pensamiento estaba enfocado en la esperanza de que Helia estuviera bien, aun si no estaba con nosotros.

Seguimos durante varios días en el camino, llegamos a un poblado bastante deplorable, las personas estaban llenas de llagas en la piel, era como la antigua enfermedad que llamaban Rita, que pudría la piel gradualmente hasta que te causaba la muerte, los hombres y mujeres no presentaban mucha diferencia en cuanto al físico, no había un solo niño o bebé en todo el trayecto, por supuesto asumí lo peor, lo más probable era que los hubieran sacrificado, para que no sufrieran en esta tierra o que los usaran en rituales extraños que venían dándose desde hace varios años en muchos lugares del mundo y por último, la más atroz y sorprendentemente más común es que los usaran como comida.

No nos detuvimos en ese lugar, lo más probable que pudiera pasar era que nos contagiaran de la enfermedad y gastáramos los suministros médicos que trae nuestro valioso médico. Después de una semana de viaje llegamos finalmente a la ciudad fronteriza de Reato, una ciudad llena de burdeles y lujuria, era como la antigua “Karmina”, la ciudad más lujuriosa del mundo que casualmente estaba en Tares, un gran número de personas en las calles, muchas eran mujeres muy hermosas dispuestas hacer cosas por ti y por supuesto a cambio de un intercambio, también habían juegos de azar, algo que siempre me pareció extremadamente estúpido es que nuestro mundo colapsara y los vicios de las personas levantaran ciudades como esa, hombres con apariencia peligrosa por todos lados, nosotros decidimos descansar allí, después de todo somos hombres, necesitábamos un poco de diversión, bueno en realidad solo quería hacer tiempo y ver si Helia nos alcanzaba, por supuesto Suedson, Ricket y Kabuki fueron por diversión, no los vi hasta el amanecer, ebrios y con olores extraños sobre ellos, pero eso sí muy contentos, yo solo me quedé a dormir, porque pensé  que por la mañana podríamos partir, pero me equivoque y me di cuenta de que no sería así cuando mis tres compañeros se tropezaban con sus propios pies, bebieron mucho alcohol, tanto que Suedson vomitó un momento justo antes de entrar a su auto, Ricket se quedó dormido mientras orinaba y cayó sobre su propia orina, Kabuki por otro lado estaba tan ebrio que se desnudó y se acostó en la tierra cubriéndose con un viejo arbusto, era como un enorme y musculosos bebé ebrio, fue algo que me hizo sentir más tranquilo, algo que me hizo pensar mucho en mi propósito en la resurrección de nuestro mundo, el cambio que debíamos hacer.

A eso de las once de la mañana ya estaban todos listos para partir a la frontera con Edelin para el último tramo de nuestro viaje. Me encargué de revisar de que todo estuviera en orden para la partida, ya que algunos tenían resaca y no estaban en óptimas condiciones.

Finalmente arrancamos nuevamente en nuestro viaje, ya habían pasado dos meses desde que salimos, había sido un viaje bastante largo, había estado lleno de tropiezos pero ya estábamos a punto de lograr nuestro cometido, por su puesto en este mundo vasto y lleno de cosas malas no podía faltar un suceso desafortunado para nosotros, en pleno trayecto mi auto se incendió, no habíamos rodado más de dos kilómetros para llegar y tuve que bajar apagar la enorme llamarada, se incineró casi toda la cabina del conductor, por fortuna no hubo una explosión o algo parecido.

Luego de extinguir el incendio con la tierra que rodeaba el camino el cual transitábamos Ricket y Suedson revisaron el auto, se dieron cuenta de que habían puesto una pequeña bomba para que el auto no arrancara, pero no había funcionado bien,  alguien quería que no nos fuéramos de la ciudad de Reato, algo bastante común en sitios como este, pero lo sospechoso de todo es que yo había revisado, por lo que la debieron haber puesto justo después de que yo revisara, debido a que íbamos a salir la pusieron de la manera incorrecta pero al final cumplió su cometido, estábamos en la vía con uno de los camiones más grandes con una carga bastante buena de suministros y armas, no podíamos mover la carga porque no había espacio alguno para hacerlo, no teníamos tantos repuestos para remarcarlo y que luego se quedaran los demás vehículos sin repuestos, podía llegar a ser contraproducente para continuar más adelante.

Kabuki y Suedson fueron a ver si encontraban repuestos en la ciudad para poder remolcar mi camión, los esperamos durante todo el día, pero no llegaron, Mirco no salió esta vez a ver qué pasaba, le dije a Ricket que los fuera a buscar, entonces aparecieron más de diez automóviles con hombres vestidos de negro y sombreros, vestidos como Matute y sus hombres, en ese instante me di cuenta de que la batalla en aquel campamento nunca llegó a su fin.

Una mujer con un ajustado vestido blanco salió de uno de los autos, su figura era espléndidamente sensual, no podías mirarla con otros ojos que no fueran de deseo.

-Caballeros, acompáñenme por favor-. Dijo con una voz dulce, pero con un rostro bastante serio. Sus labios eran rojos, muy rojos, su cabello rubio aun de noche bastante notable, ojos verdes y un enorme busto, uno más grande que el de Helia, se balanceaba de forma bastante provocadora.

Accedimos por supuesto, no por su belleza sino por el mini ejército que había traído consigo, habíamos bajado la guardia, desde el momento en que Helia se separó de nosotros lo habíamos hecho y eso no había costado mucho ahora, dos de los nuestros habían desparecido y nosotros dos estábamos a punto de ser secuestrados y tal vez asesinados por una sensual rubia que parecía tener algo en contra nuestra.

-Encontraron algo más-. Preguntó cuando ya estábamos todos en el auto con ella.

-No madame-. Respondió uno de sus hombres.

-Entonces vámonos al club-. Ordenó ella.

Yo sabía que Mirco estaba en su tráiler, pero no entendía cómo era que no lo habían encontrado, dejaron nuestros camiones parqueados a mitad de la carretera y nos llevaron de vuelta a la ciudad.

Unos minutos después llegamos a un club nudista, algo bastante grotesco, pero con buen ambiente eso sí, nos pasaron a un cuarto rojo con muchos espejos en el techo, la mujer se sentó frente a nosotros y solo uno de sus hombres se quedó en la puerta de pie.

- No sé si lo saben, pero busco algo… algo que hoy día es casi imposible de conseguir-. Dijo la mujer, con las piernas cruzadas y bastante relajada.

- No tenemos más que lo que hay en los camiones-. Respondí.

- No seas estúpido, tengo todo lo material que pueda querer, no quiero su basura, solo quiero… placer-. Replicó tranquilamente la mujer.

- Hay muchos hombres por aquí no? -. respondió Ricket. -Debería tirárselos a todos estoy seguro de que a una mujer como usted no le costará nada convencerlos-.

- Tienes una bocota, pero sabes… ya lo hice con al menos la mitad y fue eso lo que me llevó a mi búsqueda, en este mundo actual, destruido y desolado lo único que nos queda son nuestros deseos y matamos por ellos, ¿no? -. respondió la mujer.

Ella llamó al hombre en la puerta con sus dedos de manera muy sutil, este se acercó a su boca y ella susurró las palabras que no pude escuchar, pero tras ver que el hombre fue a la puerta y trajo otros tres para llevarse a Ricket a otro lado había entendido.

-Tranquilo, solo lo cambiaré de habitación-. Dijo la mujer.

Yo miré a Ricket y asentí para darle paso a que saliera, una vez afuera él podría matar al menos a la mitad con solo la hebilla de su cinturón. Estos hombres se lo llevaron tranquilamente fuera del cuarto, dejándonos a solas a la mujer que estaba frente a mí, mostrándome su ropa interior con sus piernas abiertas y haciendo que se me vinieran malos pensamientos a la cabeza, yo sabía que ese era su propósito y que estaba cayendo como un perfecto idiota en su trampa.

-Así que… ¿cómo te llamas? -. preguntó la mujer.

-Renzo-. Respondí.

-Por favor, sé que ese no es tu nombre… un hombre como tú, con ese rostro… con ese dolor evidente en los ojos es alguien que ha perdido mucho, alguien que tuvo mucho… alguien que fue un ganador… ese no es el nombre de alguien así-. Dijo ella.

-Alexander, me llamo Alexander-. Respondí.

-Ujum… no sé, es un nombre poco común, pero sí, esta vez creo que no mientes… y en realidad… ¿qué importa? Lo que quiero de ti Alexander o lo que sea es una sola cosa… -. Dijo la mujer poniéndose un poco más cerca de mí.

- ¿Qué cosa? -. pregunté y tragué en seco al sentir su aroma tan agradable y su bello rostro tan cerca.

-Un bebé-. Dijo ella, me besó prácticamente después de finalizar sus palabras. Yo no pude evitar dejarme llevar un poco y corresponder a su beso.

Ella se separó de mí y retomó su posición nuevamente, se sentó frente a mí con las piernas cruzadas.

-Un bebé? ¿Por qué? -.  pregunté sorprendido, después de la enorme descarga de dopamina de mi cerebro.

-Mi madre me dijo cuando era niña, poco antes de que todo esto sucediera, que el mayor placer que había sentido en la vida había sido tenerme a mí, quiero el placer de ser madre, eso es todo-. Respondió.

-Pero hay muchos hombres aquí, ¿porque no intentarlo con ellos? -. Seguí preguntando.

-Veo que no has dicho que no, pero te diré… estos hombres son simples salvajes y estúpidos, yo creo firmemente que el mundo y la sociedad renacerá pero para ello necesitaremos hombres inteligentes, no animales que se dejan llevar por sus instintos, además me gustan los hombres atractivos y limpios, así como tú, muchos de los hombres que han llegado aquí son ebrios asquerosos y no acostumbran a bañarse, eso es desagradable además, no sé si lo sabes pero la mutación del virus y el parasito de hace diez años ha convertido a la mayoría de hombres en estériles, soy una mujer ¿sabes? Aun poseo el derecho de elegir con quien tendré mis hijos-. Respondió ella.

- ¿Y si me niego? -. pregunté.

-Te irás, pero debido a que dos de tus compañeros mataron a varios de mis guardias… tendré que quitarles todo lo que tienen, continuarán su viaje a la frontera a pie-. Respondió Tajante.

-Entonces tienes a Kabuki y a Suedson-. Afirmé.

-El grandote fue un problema, pero el bajito no, fue muy fácil atraparlo usando una de mis chicas-. Dijo reafirmando mis sospechas.

-Entonces… ¿tendré que acostarme contigo? -. Pregunté, con sentimientos algo encontrados entre sí.

-Por su puesto! Esa es la parte que más te gustará-. Respondió ella alegre. Uno de sus hombres entró y me tomó del brazo, me llevaron a un cuarto de baño, donde me limpiaron por completo, una chica que trabajaba en el club vino por algo de mi “semilla”, la consiguió y se fue.

Luego del baño y la “extracción” me llevaron a un cuarto donde estaba yo solo, era una habitación muy agradable, tenía muchos años de no recostarme en un lugar así, pues en mi país, las casas eran invadidas para capturar a las personas en contra del gobierno, las casas fueron quemadas y con ellas las cosas que habían dentro, por eso me escondí tanto tiempo en las alcantarillas, para que esos malditos que se habían llevado todo lo que tenía no me quitaran el último aliento de vida que me quedaba.

Luego de esperar unas horas la mujer entró, era increíblemente sensual, su cuerpo estaba completamente libre de cicatrices o manchas en la piel, se veía tan suave y delicada, tenía un pequeño vestido blanco, bastante transparente, usaba solo la parte baja de su ropa interior, mientras que yo podía ver sus pezones atreves de ese pequeño vestido, no recuerdo cuanto tiempo pasé sin tocar a una mujer, sin verla desnuda con deseo, sin ver a una mujer dispuesta hacer el amor conmigo, la verdad no lo sé y entonces tampoco lo supe, pero hice todo lo posible porque su cuerpo temblara de placer, recorrí cada centímetro de su cuerpo con mis manos, a decir verdad no es como si fuese un experto en el arte de hacer el amor, era simplemente que ella valía cada segundo que gastaba admirando sus atributos, su belleza, los sonidos que emitía de solo pensar en ellos me hacen sentir un poco deseoso, fue lo mejor que me había pasado en todo ese tiempo, me quedé por un mes completo con ella, me daban todo lo que yo pidiera, hasta que un día llegaron dos mujeres al club, una de cabello corto y oscuro, y otra de cabello largo y un poco más claro.

Las reconocí de inmediato, recordé por lo que había salido del agujero en el que yo estaba, recordé que no había llegado solo hasta allí, pero el momento en que me sentí cómodo con la vida que estaba llevando me olvidé de mi propósito, entonces le pedí a Katya que me llevara con mis compañero, quienes estaban en una situación bastante vergonzosa, los tres estaban teniendo relaciones con unas bellas mujeres en un cuarto, mujeres que parecían estar disfrutando mucho, por lo menos Kabuki tenía a tres mujeres en su cuarto, mientras que Suedson dos y Ricket una, pero hacían filas para estar con él.

- ¿Qué demonios? -. pregunté.

- Nosotras vivimos del placer de los hombres, además las chicas se divierten mucho con ellos… me gusta hacer feliz a las chicas-. Respondió Katya.

- Tengo que irme-. Le dije mirándola a los ojos.

- Está bien, pero promete que nos vendrás a visitar-. Contestó ella.

- ¿Nos? ¿Acaso… tu? -.

-Si, al parecer tengo tres semanas-. Dijo ella con una hermosa sonrisa en su rostro, admito que pensé en quedarme y formar una familia con ella, pero era más importante el futuro de la humanidad y el de esa criatura que estaba en su vientre ahora.

-Ven conmigo-. Le pedí.

-No seas estúpido! ¿Por qué lo haría? Tengo todo aquí para convertir a nuestro hijo en un monarca-. Respondió.

Yo me quedé en silencio y me dirigí a las dos mujeres que habían llegado, a Helia y Myra. Helia me recibió con un fuerte golpe en la cara, no lo entendí, pero tampoco me importó, yo estaba contento de que ella estuviera bien, mientras que la chica, Myrna solo movía su cabeza haciendo una negación que mostraba decepción.

-Estuve esperándote-. Le dije a Helia.

Ella como de costumbre no mencionó una sola palabra, solo mostraba una cara de enojo, Myrna la empujó con su codo tratando de alentarla para hablarme.

-Gracias por esperar-. Dijo Helia, su cara se puso roja, inclinó un poco la cabeza y puedo decir que se veía muy linda con ese gesto.

- ¿Tienes el cabello un poco más largo no? -. Intenté tener una conversación con ella, pero ella no quiso responder más y salió de allí.

Me dirigí a los cuartos donde estaban mis compañeros para decirles que ya era hora de irse, ellos simplemente me ignoraron.

-Donde están nuestras cosas? -. Le pregunté a Katya.

-En la parte de atrás, espero que tengas suerte en lo que buscas-. Me dijo.

Fui hasta el lado de atrás del bar, había muchísimos vehículos abandonados allí, nuestros camiones estaban cubiertos con una enorme manta de color marrón, estaba todo lleno, con provisiones nuevas y por supuesto estaba nada más y nada menos que Mirco en su tráiler durmiendo.

-Vaya… has estado aquí todo este tiempo? ¡Despierta! -. Le grité.

Despertó como si nada hubiera pasado, como si hubiera ignorado el mes que habíamos estado aquí en esta ciudad.

- ¿Dónde está el chico? -. Le pregunté buscando entre su basura y ropa sucia.

-Se fue-. Respondió medio dormido.

- ¿Cómo que se fue? -. pregunté exaltado.

-Cállate, el grandote vino por él hace unos días y se lo llevó-. Respondió cubriéndose la cabeza con su ropa sucia para no escucharme.

Cerré la puerta y me dirigí al bar en busca de los muchachos y para agradecerle a Katya, me había sentido como si tuviera una vida de verdad, una vida normal en un mundo tan destrozado era casi imposible de vivir, pero ella me había brindado lo más parecido a ello. Cuando llegué a la puerta encontré a uno de su hombre con una mochila en su mano, Katya estaba de pie furiosa tirando los vasos y licor en todas las direcciones.

- ¿Qué pasa? - . pregunté.

- ¿Qué demonios te importa? ¡Lárgate de una vez y llévate a esos malditos de aquí! -. Gritaba muy molesta.

Yo preferí no preguntar lo que había pasado y me fui en busca de mis tres compañeros, los cuales ya se estaban vistiendo para partir.

- ¡Quiero que los busquen y los maten a todos! -. Gritó Katya.

- ¡Si! -. gritaron sus hombres en coro.

Ella tomó la maleta, llorando caminó a la barra, cuando nosotros íbamos de salida me llamó para que me acercara a ella.

-Gracias por todo-. Me dijo entre lágrimas.

-Eres lo mejor que me ha pasado en la vida Katya, lamento tener que marcharme-. Le respondí, no estaba usando eufemismos o mentiras en mis palabras, era así como me sentía en ese momento, con lo que no contaba era con que dejara caer la mochila al abrazarme y rodara una cabeza por el piso del bar.

La cabeza que pertenecía a Matute, algo que al verla Ricket quien aún estaba algo ebrio simplemente dijo:

¡Miren es el bastardo del campamento!

El tiempo se sintió que iba demasiado lento cuando Katya separó su cuerpo del mío para ir por sus armas y sus hombres, corrimos tan rápido como pudimos, pero se sentía una sensación de vértigo pues por más que nos esforzábamos por salir la puerta se sentía tan lejos que era como si fuese imposible de alcanzar para nosotros, por su puesto la alcanzamos, en el momento exacto en que lo hicimos, escuchamos el grito de Katya.

¡Mátenlos! ¡Aquí están! ¡Mátenlos!

Sus hombres empezaron a dispararnos, nosotros corríamos y escuchábamos como las balas nos hablaban al oído, cuando de repente cayó Ricket, vimos cómo se quedaba atrás, subimos a los autos y arrancamos a largarnos de inmediato.

Helia y Myra llegaron en una camioneta y empezaron a dispararle a los hombres, cubriendo nuestra huida, Suedson fue por Ricket y lo subió a su auto, emprendimos la huida, pude ver a Katya parada en medio de la calle con una enorme bazuca capaz de destruirnos, pero no lo hizo, no disparó, he de suponer que los recuerdos de este mes que pasamos juntos habían surtido efecto.

Llegamos a la frontera donde nos encontramos con los caminantes, nos pararon y nos impidieron la entrada, nosotros estábamos nerviosos por si la gente de Katya nos decidía perseguir, estábamos contra la espada y la pared, entonces hablé con el cabo  que estaba a cargo esa mañana, le hablé sobre el libro que llevábamos con nosotros, el valor histórico que este representaba y lo costoso que sería tenerlo, esperamos a que se comunicara con el general del campamento de la biblioteca de Edelin, quien se tardaría unas dos horas en llegar, ya que la ciudad no estaba tan cerca de la frontera. Una vez que pasáramos el precio sería más bajo para cruzar la frontera de Tares y Panea.

Mirco atendió las heridas de bala de Ricket, pero este estaba en una situación fuera de su alcance, necesitaría una cantidad de elementos médicos que no tenían a la mano. Si no conseguíamos el equipo correspondiente para que lo atendiera moriría indiscutiblemente, algo que a todos nos preocupó, después de esperar tanto y no encontrar señales de Katya y su gente nos tranquilizamos más al notar que no nos perseguían o por lo menos aun no lo estaban haciendo pues de ser ese el caso ya nos hubiera encontrado allí en la frontera.

- ¡General Guillermo! -. Gritó uno de los soldados, o caminantes, ya que ellos usaban uniformes para identificarse.

- ¡Descansen! quiero conocer al individuo que quiere cruzar nuestras fronteras-. Dijo dirigiéndose a mi directamente, me escaneó de pies a cabeza e hizo una señal para que me dejaran pasar la barricada, los demás intentaron pasar y en cuestión de segundos las cuatro torres de vigilancia les apuntaron y los soldados que estaban de pie frente a ellos también.

-Solo él pasará a negociar-. Dijo el general.

-Es que tenemos un herido-. Le reclamé.

-Ese no es nuestro asunto, aquí todo tiene un precio y si no tiene para pagarlo debería volver por donde vino-. Respondió fríamente.

-Está bien-. Dije, con algo de decepción, pero poco impresionado ya que había oído que suelen ser muy protocolarios y rigurosos con sus cosas. Tanto que me hicieron una pesquisa profunda, algo que jamás olvidaré tampoco, un poco traumático para mí, pero necesario.

Lo cierto es que el hombre me dio una bata y me hicieron un escaneo óseo después de revisar mis cavidades, tenían rayos x, una tecnología que estaba extinta prácticamente en el resto del mundo, pero los caminantes son la organización más grande y poderosa del mundo, los pertenecientes a ella son respetados en todos lados, pues si asesinas a uno, todo un pelotón viene a por ti.

Me llevaron a una pequeña casa donde solo había una mesa y dos asientos. Pensé que nos sentaríamos a negociar, pero llegó un hombre con una máquina que conectó con nodos a mi cabeza y a mi pecho, empezaron hacerme preguntas y a corroborar en la maquina si esta información era cierta o no, luego de que terminaron, me dejaron solo en la casa, sentado frente a la otra silla que antes ocupaba el general.

-Buenas-. Dijo una voz femenina que entraba por la puerta. -Mi nombre es Ariza, soy del departamento científico de la organización “los caminantes”, estoy en el proceso de recuperación de la historia mundial tengo entendido que tienes un elemento histórico invaluable, incluso más que el libro de la creación-. Dijo la mujer, quien tenía unos lentes, hacía muchos años que los lentes habían desaparecido, o eso creíamos, pero como era de esperarse de los caminantes ellos tenían lo mejor de lo que aún estaba disponible a la humanidad.

-Sí, así es…-. Intenté decirle, pero me interrumpió.

-Vaya por él y me lo trae por favor-. Me dijo.

Fui acompañado de seis soldados hasta la entrada donde todos esperaban noticias, tomé el libro y casi de inmediato de cruzar la puerta la mujer apareció detrás de mí, se puso unos guantes, los cuales por cierto son casi imposibles de conseguir debido a la crisis sanitaria de hace cinco años.

Ella lo tomó con delicadeza, lo miró y lo admiró, de repente salió corriendo con él, los soldados me detuvieron entre ellos para que no la siguiera, fueron más de una hora que esperé respuesta, no volví a ver a la mujer, dejaron que todos pasaran, le prestaron a Mirco los elementos para salvar la vida de Ricket, pero por supuesto tuvieron que ser revisados profundamente al igual que yo, algo que en especial a Kabuki no le hizo mucha gracia, nos mantuvieron durante dos semanas en sus instalaciones fronterizas, las cuales eran extendidas a lo largo de la frontera, nuestro armamento fue confiscado por ellos y nuestros suministros fueron destruidos en caso de que trajéramos alguna extraña enfermedad, nos interrogaron a todos y luego de las dos semanas nos enviaron a la ciudad.

La sorpresa fue increíble, la ciudad estaba completamente nueva, los edificios estaban hermosamente limpios, creo que en ningún otro lado se veía la ciudad así ni si quiera en Tares habían ciudades con esa organización, habían militares y cámaras por todos lados, todo estaba muy tranquilo, parecía que nunca habían sufrido por las guerras que se llevaron a cabo, tenían enormes invernaderos donde producían prácticamente todos los alimentos agrícolas, tenían ganado y demás, nos pidieron que nos quedáramos durante otra semana para recibir una “recompensa” por parte de los altos mandos de la organización.

Nos dieron vía libre en la ciudad, todos nos separamos en busca de una actividad diferente, yo por supuesto en búsqueda de información sobre el tramo que hacía falta para llegar a Tares, los posibles peligros y el costo de llegar hasta allá, entré en bares, restaurantes y hasta en centros de comercio, donde creía que me pudieran dar información allí iba, entonces la vi, estaba en una tienda de ropa, Helia miraba con ojos de deseo el vestido del mostrador, un bello y sencillo vestido que yo también creía que le quedaría muy bien, intenté acercármele pero Myra apareció de la nada y se la llevó, yo realmente quería hablar con ella, quería saber quién era, de donde venía y muchas cosas más.

Continué con mi búsqueda de información, pero la mayoría de las personas decían tener años de no salir de la ciudad y la verdad no los culparía ya que no había necesidad de hacerlo, estaban muy cómodo con los lujos y privilegios que les brindaban los caminantes, todos ellos antiguos caminantes, familias de fallecidos y familia de los caminantes activos, pero todos estaban entrenados para matar de ser necesario, con tal frialdad como si lo estuvieran haciendo todo el tiempo, luego de cansarme en mi inútil búsqueda, volví al punto de partida, donde no encontré a nadie, ninguno de mis compañeros estaba allí, pero si estaba un anciano barbudo de medio metro que no podía andar muy bien.

- ¿No me vas a ayudar? - me preguntó ya que quería cruzar la calle, aun cuando esta estaba vacía.

-Claro-. Me acerqué ayudarle a pesar de que no creyera que necesitara mi ayuda, me hizo una seña con la mano para que acercara mi cabeza a él.

-Vete, sino te quedarás para siempre-. Me susurró.

- ¿Qué? ¿Por qué? -. intenté preguntar con voz baja.

-No puedo decirte más, pero si quieres salir de aquí hazlo ahora-.  Volvió a decir.

-Buscaré a mis compañeros y…-. intenté decirle.

-Solo vete idiota, tienes que irte ahora-. Dijo un poco más alto.

Una vez cruzó, uno de los militares que estaba en la calle me miró, se quedó viéndome y no pude evitar salir corriendo, a lo que el sorpresivamente respondió con una persecución a pie.

Corrí en todas las direcciones sin saber a dónde ir, cuando llegué al final de una calle, pude ver que habían enormes muros de concreto con alambres electrificados para impedir que pasaran, corrí en otra dirección y al final llegué a un callejón con la misma pared, no nos habíamos dado cuenta de que la ciudad estaba completamente encerrada, probablemente para la protección de los ciudadanos, pero para ello teníamos que cumplir con sus respectivas leyes y reglas, de lo contrario ¿Qué pasaría con nosotros?.

Inmediatamente me dirigí a la entrada de la ciudad, me di cuenta de que la única forma de cruzarla era rodeándola pies era como si estuviera completamente cerrada hacia el otro lado del mundo, podías entrar muy fácilmente y los edificios de la parte delantera no dejaba ver que del otro lado te esperaba un muro, como un corral de concreto y granito que cubría la ciudad, dejando una sola salida, la entrada. Al llegar a la entrada encontré a mis compañeros rodeados de militares quienes apuntaban hacia ellos, me vio uno de ellos e intentaron atraparme, por lo que salí corriendo, recordé cuando empecé a vivir en las calles de Galacia. Saltando por todos lados, los botes de basura eran mis amigos hasta que decidí entrar a uno de los departamentos, me encontré que las personas eran vigiladas por un soldado en sus propias casas, algo bastante rudo a mi parecer, el joven que encontré dentro del departamento intentó atraparme y no pudo, salté de una ventana a la otra, pero era imposible escapara así, pues le soldado del departamento de enfrente tomó mi mano, a pesar de estar unos cuantos metros en el aire colgado, me solté y caí en el piso, causándome daño en la pierna en la que me había disparado matute antes, solo me quedaba cojear hasta donde pudiera, pero no pude ir muy lejos de allí.

La mujer de lentes llamada Ariza, estaba junto a otro hombre con lentes y más de diez soldados esperándome, no pude hacer más que patalear por un par de minutos antes de que me sedaran y me llevaran al laboratorio en el que desperté , otra vez yo solo con una bella mujer en una habitación, pero esta vez no había espejos, la habitación era blanca y estaba seguro que no se repetiría tan buena suerte en este caso, por su puesto, tuve toda la razón, ya que entró el hombre alto de lentes, entonces lo único que pasó por mi mente fue.

“No me gustan los hombres”

El hombre se sentó frente a mí mientras que la mujer se fue, lo cierto es que no pude evitar el hecho de que horas antes me habían hecho una revisión profunda y estaba seguro de no querer otra. Pero el hombre solo me miraba a los ojos, me preocupé cuando me arrancó la camisa, no sé por qué pero al parecer le parecieron atractivos mis pezones, que por supuesto son comunes y corrientes, pero él los miraba desde cerca y los movía con su lápiz como si fuesen una “cosa” o algo así, eso me molestó un poco, pero al menos ahora tenía indicios de lo que realmente estaban buscando conmigo, me volvieron a poner una inyección en el cuello y me quedé dormido en un par de minutos, mientras vi como el hombre salía de la habitación usando una tarjeta electrónica, era algo que ni en los mejores lugares de Galacia se podía conseguir, sí, así de pobre era mi país, bueno más que pobre era corrupto y lleno de personas inescrupulosas que de alguna forma se hacían con el poder económico y político.

Al despertar estaba en otra habitación, del mismo color, de hecho era muy difícil para mí diferenciar algo de las paredes, pues todo lo que se veía era de color blanco, solo podía distinguir a las personas cuyo traje blanco se mezclaba con el ambiente tenía que mirar a sus rostros los cuales podían verse a través de los lentes de seguridad que usaban, esperaba que hicieran experimentos conmigo pero no esperaba que las cosas se fuesen tan lejos, por supuesto que no quería que me abrieran o algo así, pero no vi instrumentos que le permitieran hacer ese tipo de cosas, solo habían máquinas de medición de radiación y de medición de signos vitales, supuse que solo querían mantenerme en observación, pero las correas apretadas con las que me sujetaban a la camilla me hacían pensar otra cosa, probablemente hayan encontrado la forma de curar la mutación del virus y el parasito que la mayor parte de la población mundial lleva consigo a todas partes, las ideas empezaron a correr por mi mente, usaba ideas con un fin positivo para mí , para mantenerme tranquilo.

-No te vamos a hacer nada malo, tranquilo-. Me dijo el hombre con lentes detrás del traje de protección.

- ¿Qué demonios pasa? -. pregunté.

-Solo queremos que dones un poco de tu privilegiado cuerpo para salvar vidas, extraeremos medula espinal, y en los próximos días un par de litros de tu sangre y te podrás ir tranquilamente-. Dijo el hombre.

- ¿Y los demás? -. Pregunté preocupado.

-También donarán, no te preocupes si haces lo que te digamos todo saldrá bien para todos-. Respondió el hombre.

Por su puesto que no estaba de acuerdo con que me hicieran tal cosa en contra de mi voluntad, pero al menos no querían mis órganos, no aún, bueno después de haber consumido tanta porquería en las alcantarillas dudaba que quisieran alguno de mis órganos, no podían querer órganos que pudieran fallar y terminar con la vida de los pacientes que tenían en espera, sin embargo, había algo más y era la razón tan extraña de que se cubrieran de esa manera.

- ¿Seguro que no es una especie de estudio científico, donde me sacaran el relleno? -. Pregunté intentando parecer tranquilo.

-Solo quédese en silencio y déjenos trabajar-. Dijo el hombre, otro hombre se acercó con una enorme jeringa para atravesarme, la camilla a la que estaba sujeto la rotaron cuarenta y cinco grados a la derecha, de esa manera sentí como violaron mi espalda con el frio acero de la aguja en la jeringa que dolía como un demonio, pero aun así lo soporté. -Listo, ahora descanse-. Dijo el hombre después de casi hacerme llorar.

Me dejaron allí, atado como si no me hubieran hecho nada, se fueron y apagaron las luces, solo una pequeña luz quedaba encendida, sobre mi cabeza y podía ver como cruzaban las personas por la ventana que tenía la puerta por la que también entraba la luz, cuando ya se hacía muy tarde llenaban el cuarto con gas somnífero para que no me moviera, mi vista empezaba a ponerse borrosa y finalmente terminaba yo dormido, así fue por cuatro días, una enfermera traía mi comida en utensilios blancos, con su traje de seguridad me alimentaba, yo decidí que me alimentaria desde el principio pues si planeaban sacarme sangre estaría en problemas de no hacerlo bien.

En el sexto día los volví a ver, venían muy dispuestos a conseguir mi sangre, traían los recipientes e implementos para la extracción, pero lo que no esperaban era lo que pasaría después de eso, la alerta roja se encendió en el lugar, el protocolo era cerrar todas las puertas inmediatamente, por lo que ellos se quedaron conmigo dentro de la habitación, mientras la enfermera miraba hacia afuera, me balanceé hacia los lados haciendo caer la camilla, uno de lo postes se aflojó, usé mi fuerza para terminarlo de arrancar y lo clavé en el cuello de la mujer cuando intentaron levantarme, usé el mismo barrote para romper el cinturón de mi otra mano, una vez liberadas mis manos las cosas cambiaron mucho para ellos. Solté mis piernas mientras el hombre de lentes y su asistente pedían refuerzos por la radio, pero no alcanzaron a llegar hasta después de haber manchado el cuarto hermosamente blanco y limpio con la sangre de ellos, entraron cuatro soldados en busca de mí, me posicioné detrás de la camilla, corrí con ella arrastrando y los embestí con ella, usé nuevamente el barrote para romper sus cabezas y perforar sus cuerpos, entonces lo vi, el enorme caos que había en esas instalaciones, todos los recluidos además de mí se habían revelado, los doctores caían como moscas, las enfermeras también, algunos parecían tener mucho tiempo de estar allí, pues usaban a las enfermeras como objeto sexual después de haber salido, digo no los juzgo pero hubiera preferido salir que hacer eso, pero cada quien a lo suyo, seguí por el pasillo a la izquierda y vi una preciosa mujer de cabello corto, con la cara ensangrentada, solo tenía una bata puesta, el frio de las instalaciones hicieron que sus pechos se pusieran tensos y yo como ser humano salvaje de un mundo en caos que era, simplemente no pude evitar mirarla, a lo que por supuesto ella respondió con su habitual puñetazo en mi cara, después de nuestro glorioso encuentro, Helia y yo nos encontramos con Kabuki, en el pasillo siguiente estaba Suedson, pero Ricket no aparecía por ningún lado, fuimos en busca de una salida, pero los soldados entraban y sellaban todas ellas, estaban acordonando el área con sus soldados para controlar el motín, pero era inevitable tener que abrir fuego, por lo que muchos de  amotinados empezaron a luchar con las pocas armas improvisadas que habían conseguido en las instalaciones del lugar.

Cientos de hombres y mujeres cayendo como si fuesen objetos al ser asesinados por la horda de soldados fuertemente armados, nosotros decidimos retroceder, entramos a una habitación donde parecían dar clases a los internos de las instalaciones, en eso encontramos precisamente a el ultimo del grupo que faltaba, Ricket estaba aún en cuidados por los disparos que había recibido en aquel, bar pero estaba lo suficientemente bien como para empezar hacer de las suyas, había empezado a improvisar con las sillas una escalera hasta el ducto de ventilación, por el cual entraríamos todos menos Kabuki debido a que su anatomía superaba a la de un humano normal, entonces logramos subir, el propósito era llegar a la sala de control que Ricket sabía en qué dirección estaba, Kabuki se quedó encerrado en aquella habitación, el único evento afortunado en todo esto era que a Helia se le había olvidado que estábamos en bata y ella subió antes que yo, por lo que al movernos por los conductos y detenernos de repente pude poner mi rostro en su parte trasera, algo que como era de esperarse ella respondió con una patada en mi cara, pero sin duda había valido la pena, pero preferí guardar distancia, no quería que terminara asesinándome por mis tonterías.

Llegamos a la sala de control, todos estaban muertos en el piso, había una persona manejando los controles, abriendo y cerrando puertas por doquier, un hombre cuyo cabello parecía el de una persona que se acaba de despertar de una larga siesta, con una bata blanca puesta sobre sus hombros, su barba a medio crecer y por supuesto fumando, Mirco se había encargado del motín el solo, el hombre no solo era bueno en medicina sino también en la tecnología que manejaban en el laboratorio.

- ¿Mirco? -. Preguntó Suedson. -Maldito hijo de puta! Así que tu eres el responsable-.

-Eh… ya llegaron, encárguense ustedes ahora, ellos vendrán a recuperar este sitio a cualquier costa… yo tengo asuntos que atender-. Dijo Mirco, se levantó de la silla y salió como si nada.

Suedson y Ricket, quienes eran nuestras mejores armas empezaron a revisar el sistema y a probar su funcionamiento, yo tomé el mapa de emergencia que estaba en la pared para improvisar un plan que llevara a todos a la libertad, Helia vigilaba la puerta.

Decidimos que usaríamos a los amotinados como ejercito en contra de los caminantes, después de todo habían al menos unas tres mil personas recluidas, algunos estaban armados, habían tomado las armas de los guardias de las instalaciones, pero al intentar usarlas otros de los internos intentaban usarlas y terminaban matand0se entre sí, eso terminaría siendo malo para todos, así que decidí comunicarme con ellos por los altavoces que usaban para llamar a los doctores y científicos a las diferentes áreas del lugar.

¡Escuchen bien, mi nombre es Alexander… no sé si realmente me entiendan, pero ahora que estamos afuera de las habitaciones es hora de mostrarles a estos bastardos que no seremos su ganado, pues nos querían usar como tal, así que… ustedes dirán, mi equipo y yo estamos a cargo de la sala de control, nosotros guiaremos sus pasos a la liberta! Solo si ustedes están dispuestos a conseguirla, pero para esto necesitaremos que colaboremos entre todos… los que están en el pabellón de neurología, bajen por las escaleras al piso subterráneo, nosotros abriremos la puerta desde aquí… esa es la armería, ustedes brindaran las armas a los que sepan usarlas y los que no, por favor cédanlas a quienes sí saben, los guardias están matando a todos los que encuentran a su paso, vienen por la entrada noroccidental, el pasillo de sangre y sustancia ya fue tomado, armen barricadas con lo que encuentren y esperen nuevas instrucciones… recuerden! ¡Esto es por nuestra liberta y venganza!

Suedson y Ricket me quedaron viendo algo extrañados.

- ¿Tu equipo? -. preguntó Riéndose Ricket.

- ¿A caso no es un engreído este hijo de perra? -. Habló Suedson, también riéndose.

-Cállense y busquemos la forma de salir. Les dije.

-Es obvio, diste nuestra ubicación de manera muy sencilla, ahora las cosas se pondrán más interesantes-. Dijo Ricket.

Entonces vi algo en los monitores, algo que no entendí para nada, era nuestro medico quien parecía estar buscando a alguien, con una pequeña pistola en su mano, los demás no lo notaron, pero también me di cuenta de que estaba un personaje bastante conocido peleando contra los guardias, nada más  y nada menos que Hallum se paseaba por los pasillos rompiendo cráneos con sus propias manos, mientras el chico que tanto protegía estaba metido en una pequeña mochila que llevaba en su espalda, solo sobresalía la cabeza del pequeño y su cabello.

Helia me hizo una señal con las manos, era el ejército se había abierto paso hasta la sala de control, a pesar de haber tenido muchas bajas, venían dispuestos acabar con nosotros, pusieron explosivos en la parte externa de la puerta que nos separaba del caos, estaba completamente nervioso, si perdíamos la sala de control el motín sería un fracaso y nos matarían a todos y cada uno de nosotros allí mismo, empecé a hiperventilar, estaba viendo como mi vida esta vez sí acabaría en un par de minutos si no hacía nada, pero sobre todo por la falta de opciones, lo cierto era que, si huíamos por los ductos de ventilación no podríamos Salir del lugar pues debía estar acordonado por fuera, además del eminente peligro que había dentro junto a nosotros, si perdíamos la sala de control las cosas se podrían mucho peor no solo por los soldados sino también por las personas que estaban armadas y se volverían locas si ven que la probabilidad de supervivencia se redujera a cero.

Helia se acercó y me dio un beso en la mejilla, eso me calmó por completo, fuimos hasta un pequeño armario que estaba en la sala, encontramos unos trajes de uniformados, mientras que los soldados aún se enfrentaban a quienes defendían la sala de control nosotros nos pusimos los uniformes, abrimos todas y cada una de las puertas, desde la principal hasta la subterránea que llevaba al entierro de los desechos del lugar, Ricket destruyó la maquina central de control para que no pudiera alterarse de ninguna forma la cerradura electrónica de las puertas del laboratorio en el que estábamos recluidos, en una fracción de segundo pasó todo, Helia tomó los explosivos y los desconectó después de abrir la puerta a voluntad, apagamos las luces de la habitación de control, nos hicimos los muertos junto a los cadáveres de los otros soldados, dejamos la ventila abierta para hacerlos creer que habíamos huido, pero esta situación se puso más difícil cuando uno de los soldados pidió apoyo a la unidad de destrucción humana, o como ellos la llamaban “Destructores de carne”. Nosotros por otro lado aprovechamos la oscuridad y cada uno tomó a un soldado y le rompió el cuello, al oír caer a sus compañeros todos abrimos fuego a los cadáveres que estaban en el piso, salimos de la sala de control para encontrar a los Destructores de Carne, pero al salir nos encontramos con una enorme ola de personas en pijamas armadas  hasta los dientes, nos retiramos las boinas y les disparamos a los soldados por la espalda acabando con todos ellos, ahora solo teníamos que convencer a todos de que éramos quienes los ayudaríamos a salir de allí, pero la aparición de Kabuki con un pequeño hoyo en su hombro y Hallum con un grupo de personas armadas nos dieron veracidad antes de que nos mataran por equivocación, les explicamos que sería un baño de sangre lo que procedía, aquellos que no estaban armados tomaron la de los soldados que nosotros matamos.

Hicimos una barrera en el pasillo antes de entrar, pusimos una pequeña cantidad de explosivos para esperar a los destructores, pero nos encerramos cincuenta personas en una de las primeras habitaciones, una vez que pasaran los acribillaríamos desde los dos flancos, estarían acabados por más buenos que pudieran ser en el combate, no podrían contra nosotros, algo con lo que no contábamos era la tecnología térmica con la que avanzaban, de la que nos percatamos cuando ellos hicieron la señal de habernos visto dentro de la habitación, se prepararon para entrar, pero tuvimos que improvisar antes de que nos asesinaran a todos, ya que ese era el plan desde el principio, todos salimos al mismo tiempo y abrimos fuego contra ellos desde todos los flancos en la intercepción de los pasillos, al menos la mitad de ellos murieron en el instante, nosotros seguimos avanzando hasta la salida, antes de que la obstruyeran con explosivos, muchos de los internos cayeron, las balas de los destructores atravesaban hasta tres personas, sus bajas fueron hurtadas y tomamos las misma armas para usarlas en su contra consiguiendo una ventaja sobre ellos que terminaría con nuestra victoria, logramos salir, pero como esperaba, el sitio estaba rodeado de tanques, autos militares y helicópteros, vehículos que usaban radares increíblemente poderosos, no bajamos nuestras armas pero tampoco abrimos fuego.

Si nos estregan a su líder dejaremos que al menos la mitad de ustedes se vaya.

Dijeron a través de bocinas, pero todos se quedaban completamente quietos, sin titubear, a diferencia de nosotros ellos tenían enormes autos y placas que hacían fácil que nuestra sangre corriera y la de ellos no.

-quisiera preguntar una cosa, ¡General! -. Dijo Mirco apareciendo de entre todos nosotros, abrazado con Myra, quien se aferraba fuertemente a su pecho.

El general Guillermo salió de entre los escudos que protegían a los soldados caminantes.

- ¿Acaso quiere hablar conmigo? -. Preguntó el hombre de uniforme muy serio.

-Si! Quiero preguntarle si sabe lo que estaban haciendo en esas instalaciones-. Dijo Mirco.

-Investigando, como en la mayoría de los laboratorios ¿no? - contestó el general de forma burlona.

Mirco tiró un bolso lleno de papeles frente a él, todos se movieron a apuntarle, mientras que los nuestros apuntaban al general.

-Mire bien-. Dijo Mirco.

El general tomó en sus manos el bolso y empezó a revisar los archivos de la investigación, encontró algo que lo dejó pálido, estaban haciendo algo que él no sabía, tanta fue la sorpresa del general que retiró sus tropas y nos ordenó irnos de una vez por todas a cambio de que Mirco se quedara con ellos, algo a lo que él accedió.

Todos los internos empezaron a caminar hacia a la salida de la ciudad, les fueron devueltas las pocas pertenencias que aun conservaban los caminantes, mientras que a nosotros nos dieron un mes de provisiones alimenticias y solo dos autos, ya no contábamos con un tanque de guerra, pero si con un carro militar, Kabuki se quedó con ese, para viajar junto a Suedson y Ricket, yo seguiría viajando con Helia, ya que los demás decían que solo yo podía viajar con alguien tan aterrador. En la salida estaban Mirco y Myra, esperándonos para despedirnos.

- ¿Estás seguro de esto? -. le pregunté.

-Por supuesto, ya encontré a quien buscaba, además adelantaré una investigación que pueda ayudar a que el mundo vuelva ser como antes-. Respondió, su rostro se veía diferente, sus ojos brillaban con gran felicidad.

- ¿Así que ella es tu hija? -. Le pregunté.

-Sí, la única que no me abandonó, la que siempre estuve buscando… el amor de mi vida, Gracias por todo Alexander-. Respondió Mirco.

- ¿Es broma? Tu nos salvaste el trasero en muchas ocasiones, sin ti no hubiéramos podido hacer nada-. Le dije.

-Es cierto flacucho de mierda! ¡Eres un buen médico, pero ya deja que nos vayamos! -. Gritó Kabuki.

Esa no fue la última vez que escuché sobre Mirco, le pedí que me enviara información sobre Katya y el bebé tanto como fuese posible y por supuesto como padre que era, hizo lo que pudo para ayudarme.

Nosotros seguimos nuestro camino, uno bastante largo pero tranquilo, en medio mes llegamos a la frontera de panea y Tares, estábamos a pocos pasos de mi objetivo, nos divertimos mucho en el camino, bebimos, hablamos y nos conocimos un poco más, hablamos sobre nuestras historias, finalmente pude saber más de las personas que me acompañaban en el viaje tan largo y peligroso que habíamos emprendido.

Suedson fue un marine, vivió con su padre que era mecánico, nunca conoció a su madre pues había muerto cuando él nació, recordó cunado se enamoró por primera vez, la mujer se llamaba Salla, esa mujer era la razón de que él estuviera en el viaje junto a nosotros, pues había escuchado que esta mujer vivía en Tares, quería encontrarla y ver si podía tener un comienzo con ella que le permitiera tener un final verdaderamente valioso según él, nunca tuvo hermanos o hijos, pues se había dedicado a la milicia desde siempre, a pesar de tener sus aventuras con algunas mujeres de vez en cuando, su padre había muerto dos meses antes de todo lo que pasó hace más de diez años.

Por otro lado estaba Ricket, tenía dos hijos de los que nunca supo nada, intentaba encontrar diversión, también fue marine, donde conoció a Suedson, el único hombre que fue lo suficientemente bueno con el cuchillo de guerra, como para reconocerlo como su rival, sus padres eran de Panea pero habían ido a vivir a Galacia, allí creció el y prestó el servicio militar para conseguir ser un gran almirante de la marina, pero debido a su insubordinación no pudo llegar más que a cabo segundo, pero estaba satisfecho con lo que había hecho, quería ir a Tares para poner su propio bar y empezar con el negocio de las prostitutas, o eso dijo él.

Helia, ella, fue la que más nos sorprendió al contarnos su historia, pues resulta que Helia era Tareriana, su familia tenía los recurso y se fue al espacio, algo que no todo el mundo podía hacer, pero ella se quedó por ser la oveja negra de su familia, fue la única que decidió ser de las fuerzas especiales de Tares, era una ex espía, que fue destituida al descubrir que uno de los generales pretendía enviar una bomba en un país muy pacifico de otro continente, algo que le agradecieron despidiéndola pues la consideraron moralmente peligrosa, después de eso ocurriría el suceso de la ejecución del Tareriano en Kirto. No había tenido familia ya que su trabajo no se lo permitía, dejó de considerar familia aquellos que la habían dejado atrás, además había estado enamorada de un hombre que intentó venderla como carne sexual, pero como no sabia de sus habilidades lo mató junto al traficante de personas por lo que tuvo que huir a Galacia, pero al conocerme decidió que sería interesante lo que yo haría, pues ella me había visto desde la vez que asesinaron a mi familia.

Luego estaba el mas grande y musculoso de todos nosotros, alguien que había decido que quería tener más aventuras como la que habíamos vivido, algo en lo que nadie coincidía, pero su propósito era continuar viviendo la vida como lo ha venido haciendo por lo que me pidió que después de que llegáramos a Tares le diera el auto para el volver en busca de más personas atrevidas que quisieran hacer un viaje desde la punta del mundo hasta la otra punta, con tal de que hubiera lo que él llama “acción”. Recuerdo que el día que nos sentamos hablar todos sobre nosotros, el dijo una frase que nunca olvidare:

“Memorable pero mejorable el viaje, Gracias”

Todos nos reímos al escucharlo dar las gracias de una forma tan pasiva, sin gritos ni amenazas, estábamos algo así como orgullosos de él, pero eso le costó el resto del viaje pues todo el trayecto Suedson y Ricket le hicieron recordar sus “dulces palabras”.

La cuestión es que ya estábamos llegando a nuestra meta, yo por lo menos necesitaría mucho más trabajo y tiempo para lograr mis cometidos pero eso no era lo que más me preocupaba, sino el cómo surgiría entre la multitud de personas que cada día intentaban ser parte de la nueva Kirin, que se suponía sería el lugar donde el orden mundial se dictaría y la humanidad renacería, pero habían muchas incógnitas acerca de lo que verdaderamente pasará en el futuro, aun ahora después de los tres años que he pasado en esta increíble ciudad muchas cosas son inciertas.

La cuestión es que una vez que llegamos a Tares en ese entonces, todos tomamos caminos diferentes, empezaron a salir las cosas muy diferente a como esperaba, Ricket murió una semana después de que llegáramos, Suedson puso su bar, pero quebró luego del primer año, no tenía recursos económicos para mantenerlo ya que abusaba del alcohol y las mujeres, se fue a trabajar con Kabuki y de ahí no escuché mas de ellos, solo que viajaban por el mundo buscando problemas, Helia, quien desapareció durante un año, me la volví a encontrar en una fiesta de negocios con un hombre de mucho dinero.

Yo, después de pasar tres meses trabajando en bares y burdeles sacando borrachos, estudié mucho y presenté ante el comité de evaluación económica un proyecto para mejorar la estabilidad financiera y económica de la ciudad, me otorgaron un mentor y vigilante para asegurarse de que siguiera las leyes y el código de ética, por supuesto lo hice lo suficientemente bien para que me dieran una silla en el consejo como consultor independiente, asistía a los eventos de gran importancia económica, como en aquel en el que tuve la oportunidad de volver a ver a Helia, después de eso la invité a unas copas, una cosa llevó a la otra y tuvimos a Billial, nuestro hijo, el cual le puse ese nombre en honor a mi mejor amigo de la infancia, quien me había salvado la vida de pequeño cinco veces, la ultima fue cuando el mismo dio la suya para que yo viviera, prometí que haría un acto en su honor, finalmente presenté el esquema financiero más completo que podría generar una expansión masiva del territorio y sus propiedades, después de haber visto como era el mundo tenía una buena idea de cómo nos beneficiaríamos para conseguir reconstruir la estructura mundial, por eso decidí que este documento llegue a las personas que están en el espacio, para que sepan que no nos rendimos, que nosotros los sucios e infectados podíamos continuar y que estábamos dispuestos a aceptarlos de regreso si cumplían con nuestras demandas, solo depende de ustedes, por favor no dejen que la civilización y nuestro planeta padezca.

-Eso era lo que decía el documento señor…

-Entonces… pudiste traducirlo después de sesenta años…

-Sí, al parecer no somos los únicos en el universo.

-Eso parece, pero… ¿de qué planeta vendría el documento?

-Eso sí no lo puedo determinar aún, pero sí que ha viajado durante mucho tiempo en el espacio… además el tubo donde vino el documento está hecho con un metal que no existe en nuestro planeta, probablemente sea el llamado “BR” que mencionan en el documento-.

-Avisemos al presidente, que el decida que hacer-.

- ¡Si, señor! -.

-Este mundo no puede soportar algo así, pero podría también ayudarnos a esclarecer nuestra forma de pensar, después de todo comprendí muy bien el mensaje-.

- ¿Qué quiere decir Doctor Robertson?

-La infección nunca fue el problema, fueron las personas… viendo los sucesos en nuestro planeta probablemente seamos nosotros aquellos que una vez vinieron al espacio escapando de la tierra infectada e infectamos este planeta justo como lo hicieron ellos… el camino que llevamos nos llevará a la destrucción inminente-.

-Entonces… ¿dice que hay otro planeta con humanos como nosotros y que casi fue destruido por el comportamiento de aquellos que se fueron y colonizaron el planeta?

-Solo digo que somos peor que ese parasito que mencionan, nos destruimos entre nosotros por el orgullo mismo, pero aun así si intentáramos decir algo seriamos silenciados, que sean ellos una vez más que decidan.

-Tiene razón, probablemente si se repite la historia se irán y podremos resurgir-.

-Puede que sí, puede que no… solo debemos esperar a que suceda lo que debe suceder-.

-Anoto la fecha de traducción del documento como siempre ¿no? -.

-Claro, Anota 27 de julio de 2020, el día que descubrimos hacia donde va nuestro futuro de seguir así-.
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